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Imprenta de Antonio Galla. 



l%¿^„ PIRSOMS. 

Don Juan de Lanuza. 
DofiA Maru bE Heredia. 
Don Diego de Heredia, su padre. 
D. Juan. DE, Luna. 
D. Martin de Lanuza. 
El Virrey D, Jaime Giménez. 
El Inquisidor D. Alonso Molina de Memiano« 
El Gobernador D. Ramón Cerdan. 
El Capitán Juan Vblasco. 
Gaspar Burces. 
• Pedro de Fuertes . 
El padre Ibañez, jesuíta. 
Juan Montañés. 

Un ESPLORADOR. 

Un OFIGIfL. 

PaGES, pueblo, y SOLDADOS, 
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AUTO 1591. 



Etía comedia. €$ propiedad del autor, el ctuil perteguirá 
¡ante la ley, al que la reintprima ó represente en algún 
teatro del reino, ó eú^alguna sociedad de las formadas por 
acciones, suscríctones, ó cualquiera otra contribución pe- 
cuniaria: sea cual fuere su denominación, con arreglo á 
lo prevenido ^n las reales ordenes de 5 de Mayo de 1837, 
S, de Abril de 1839, y i de Marzo de 1844, relativas 
á la propiedad de las obras dramáticas. 






ESCMO. SEl^ÓR. 

OFreeer nn recuerdo de mi entrafiable predileeeioii 
al pnebló angones, ha sido el designio qoeme propase, 
al reanimar en nuestra escena la catástrore que e(Mt6 
los dias de su Justicia Mayor Don Juan Lannza, enya 
muerte fué, en cierto modo, la muerte de sn libertad. 
. Mil otros acwtecímientos contiene donde qnien so 
rica historia, y grandes y de alta fama los mas de ellos: 
pero sobre qne dudo á es mas útil recordar i ungran 
pueblo los cánticos de su gloria, para qne muellemente 
acaricie sus ensneAos, ó derramar sobre sn corazón las 
amargas lágrimas desús pasados infortunios, para qne se 
avise de precaverlos; es lo cierto qne Y. %. ilustre re. 
presentante de la siempre heroica HetrApoli de este 
antiguo reino, se ha dignado aceptar en su nombre mí 
pobre ofrenda, y qne tan sefialado honor satisface muy 
cumplidamente el propósito que al consagrársela se atre* 
vio á concebir 



j* "f'^^^^^m^mamtmm^fi 



^mmaamm 



wmm 




wm MIB® 



EscnuniiEU. 



Sala en casa de D. Jimn de Lanuza, 



Faertes. 
Borces* 



BoEGEs T Fuertes. 

Está bien muerto. 
Sí, á fé. 
Yo, Fuertes, en la jornada 
no tuve parte: al contrario; 
quise salvar a Almenara, 
y atravesando los grupos 
vi que quien acompañaba 
al marques era el doctor 
don Juan Bautista Torralba; 
pues el difunto Justicia 
sé hubo retirado, á causa 
de una caída qu« sufrió, 
pasando la amotinada 
multitud sobre su cuerpo. 
Lleváronle al fín á casa 
sus bijosy mientras el pueblo^ 
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Fuertes» 



Koreev* 



pasando de tas palabras 
á los hechos maltrató, 
bíeQ lo sabes, á Almenara^ 
Llegó al fin á duras penas 
á la cárcel; y fué tanta 
su cólera, que á los pocos 
días murió. 

Sus villanas 
maquinaciones supimos^ 
y como dicen que atada 
á la voluntad del rey 
hoy la justicia se halla,, 
el pueblo tomó á su cargo 
la justicia: que esto pasa 
cuando vé que la cuchilla, 
qute contra el pobre descarga» 
al poderoso respeta 
ó por temor ó por dádivas. 
Si para todo;s hubiese 
justicia igual, no mancharan 
tantos sangrientos borrones 
de nuestra historia las páginas. 

Publicas son las intrigas 
de que se valió Almenara 
para hacer que el santo ofi ció, 
de acuerdo con el monarca, 
el sanguinario Felipe, 
osado se apoderara 
de Antonio Pérez; no obstante 
que en nuestra cárcel se hallaba 
manifestado, á la sombra 
de nuestros fueros. Las dádivas, 
las promesas del marqués 
hallaron fácil entrada 
en algunos miserables^ 



Fuertes. 



que aragoneses se llaman. 
Bien es verdad que por mucho 
que el buen labrador se afana, 
entre la bueña seipilla 
suele crecer la cizaña. 
Con la muerte del marqués, 
Antonio Pérez se halla 
otra vez manifestado; 
y si los fueros reclama 
de Aragón, denle los fueros 
amparo contra la saña 
de un rey tiránico. Allá 
en Castilla sufran que haya 
tormentos, que á Antonio' Pérez 
martiricen por que calla^, 
por q^ue leal caballero 
contra su rey no declara 
que si hizo á Escovedo dar 
muerte, fué la soberana 
voluntad quien lo mandó; 
áqui los fueros le amparan, 
y todo el poder del mundo 
contra loa fueros no basta. 

Por Dios, buen guardis^n tenemos 
en quien de heredar acaba 
del difunto padre el cargo 
de Justicia. Apenas marca 
su rostro el bozo, y á fé 
que en valor muy alto raya 
y en patriotismo don Juan 
de Lanuza. Ya empeñada 
contra castilla teniemos 
la lucha; yaí nos amaga 
del rey Felipe segundo, 
no lo dude9, la venganza, 
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Boree«» 



Fuertes* 
Borres. 



Fuertes. 



Borees. 
Suertes. 



Borees* 
Fuertes. 



y acaso en breve tendremcfia 

que recurrir á las armas. 

Ya verás á ese mancebo 

ser el primero..... 

La causa 

que va á defender es justa, 

y Á los justos Dios ampara. 

Suplirán genio y valor 

á los años que le fallan, 

y ademas arde en sus venas 

la sangre libre y preclara 

de los Lanuzas; que siempre 

por las libertades patrias 

hai\ ofrecido gustosos 

de su pais en las aras. 
Hele aqui. {mirando hacia il foro.) 
Trae en su frente 

de la reciente desgracia 
'las huellas. 

Mucho quería 

á su padre, y justo paga 

á su memoria el tributo, 

si tierno llanto derrama. 
¿Nos retiraremos? 

No. 
{aparece D. Juan,) 
S¡ ahora su dolor reclama 
un consuelo, procuremos 
ofrecérselo. Distraigan 
su pesar la incertidumbre, 
la ansiedad en que se halla 
el pueblo: 

Chito: él se acerca. 
Si; y en nosotros repara. 



ESCENA II. 



Lamüza, Bobces y Fuertes. 
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IiAliVS»* 



Fuertes* 



lianuza* 



Fuertes. 



Amigos míos.... 

Señor, 
¿coma os bailáis? ' 

Trastornada 
algún tanto mi cabeza 
con la muerte que arrebata 
á mi cariño el mejor 
de los padres.... 

En aciaga 
hora quiso proteger 
ti marqués, contra la airada 
muchedusnbre. La calda 

!|ué sufrió, tal vez la cau^a 
iié de su muerte. 

Cumplió 
con su deber. Una mancha 
quiso evitar á este pueblo> , 
y salvar la amenazada 

ecsisteocia 

Del marqués. 
De un hombre, que se encontraba 
solo, indefenso. Este pueblo 
que á Antonio Pérez ampara 
contra el poder de. la corte 
¿debió empañar la jornada 
«asesinando iracundo 
al que aquí representaba 
al mismo rey? Si culpable 
fiíe^e^ si al cabo probadas 



BoMe8. 
Fuertes. 
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eran sas maquinacionei « 
á la justicia tocaba 
su castigo, y nunca al pueblo 
en una torpe asonada. 

Tenéis razón, ? ive Dios. 

Y mucha. 

No, en vuestras, almas 
no cupiera tal bajeza. 
Os conozco y bien probada 
tengo vuestra lealtad. 
Solo al indefenso mata 
el cobarde, y no lo son 
Borces y Fuertes. Son hartas 
las pruebas que de valor 
habéis dado. — Y hoy ¿que pasa 
por la ciudad? 

Hay, don Juan, 
mucha ansiedad. Nos amaga 
la cólera de Felipe. 

Pero el pueblo no desmaya^ 
Emprendida ya la lucha, 
contad para sustentarla > 
con cuantos aragoneses 
en defensa de su patria 
abriguen un corazón 
noble; por dicha no faltan: 
que en este suelo, don Juan, 
la tirania no arraiga, 
y aragonés y hombre libre 
son nna misma palabra. 

Bien dicho. 
(J9an¿9 lo. mwM can entusiasmo á Fuertes.) 
ÉianiiBfi. Sí, amigos míos ; 

ahora por vosotros habla 
todo un reino^ y el juslieia, 



Horcas* 



Faerte«* 



Borces* 



|torcefl< 



Fuertes* 



IiaiiaEa* 



Borees* 



que ha heredado en sa temprana 
edad el difícil cargo 
de hacer sean respetadas 
Yuesttras libertades, tiene 
en vosotros confianza. 
Por mi parte, si algún día 
se viesen amenazadas, 
cual teméis, seré el primero 
en ofrecer ¿ mi patria 
esta vida que le debo; 
y moriré en la demanda 
ó los fueros de Aragón 
asegurará mi espada» 
Ahora á la ciudad volved; 
que no se altere la calma 
que reina: y ya que tenéis 
influencia entre las masas, 
para que el orden se guarde 
á toda costa empleadla. ' 
Estad tranquilo, señor; 
Fuertes y Borces se encargan 
de que haya quietud. 

Yo cuqnto 
con los labradores. 

Sana 
gente, á fé mia. 

^ Pues yo, 
ya lo sabéis, tengo á raya 
mis pelaires; y ademas 
tampoco en mi lista faltan 
comerciantes y artesanos, 
que asi manejan la vara 
de medir, y en sus oficios 
con las herramientas andaní - 
como el dia del combate 



11 



12 

I«aiftaza» 



diestros manejaQ las armas. 
Id, pues, y en vosotros fio. 
Fiad en nuestra palabra. 
[saludan y ie restiran.) 



ESCENA IIL 



Lanuza, luego Doña María. 



Pesado, por vida mia, 
es el cargo en que empeñada 
se mira mi inesperiencia, 
¡Es tan difícil las masas 
manejar! Por una parte 
una ciudad alarmada, 
después de arrojar el guante 
de dos mundos al monarca; 
siendo' el monarca Felipe 
segundo, cuya venganza 
es mas cierta cuanto mas 
procura astuto ocultarla. 
Por otra la inquisición 
á Antonio Pérez reclama 
sin descanso; y la grandeza 
de Aragón cede y se allana 
á entregarle, contra el pueblo 
que por librarle trabaja. 
En tanto... ¿Pero quién llega 
sin anunciarse á mi estancia? 

[Sale María,) 
¿Eres tu, María hermosa? 
Ven á mis brazos ¿qué aguardas? 



Stürl». 
Iiiuiraziii 



Hiirlii^ 



SU/ tu Maria^ don JuaD> d 
qqe solo vive & ta Jado. í^ 

Yeá, ven^ dueño idolatrado; ^ 
tu sola calmas mi afán. ^ 

Tu, cuya solicitud / 
ahuyenta la pena mia; 
al verte, hermosa Mana, 
desparece mi inquietud. 
Ha poco el filial dolor 
mis sentidos embargaba 
y leliitivo no hallaba 
para tan fiero rigor. 
Mas llegaste, y al olvido > 
doy mis penas, de tal suerte 
que olvidar me haces la muerte 
de mi buen padre querido. 
¿M^s cómo pueden caber 
en mí el placer y el pesar? 
¿£n qué puedo ahora pensar, 
ni qué debo apetecer? 
Nada te puedo decir, 
sabes que te amo. Deseo 
no hay en mi, pues que te veo . 
á mi lado sonreir; 
y en mi ardiente corazón, 
hechicera de mi vida^ 
apenas hallo cabida 
para tan grande pasión. 

Sigue don Juan, que impaciente 
escúchate el alma mía; 
la suerte de tu María, 
va de tus labios pendiente. 
Habla; calma su ansiedad; 
di que te eligió el destino 
para mostrarle el camino 
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Iiannza» 
María. 

Iianaza* 
miarla. 

lítanasa* 



Ularia. 



que guia á la eterBÍdad. 
DUe que halla en tu fé pura» 
para dorar su ecsisteucia» 
la segunda Providencia 
que la colma de ventura. 
Y ella, don Juan, te dirá 
que si cien almas tuviera 
todas eilai$ te las diera, 
cual la que tiene te dá* 
Que su amor nació al instante 
en que vio la luz primera; 
y hoy el que niño naciera 
se ha convertido en gigante. 
Que tu ternura es su vida, . 
y en la seiya solitaria 
es la débil pasionaria 
que crece del olmo asida. 
Que respira con tu aliento; 
y si del hado ¿I rigor 
la privase de tu amor 
no ecsistiria un momento. 
¿No ves cual de gozo llora 
tu María? al escucharla 
no puedes dejar de amarla^ 
don Juan^ por que ella te adora. 

Alma mia.... 

Pero advierto 
cierta distracción en ti.... 

¿Yo? no, María. 

Sí, sí. 
¿Estás triste? 

No por cierto. 
Tienenme tin tanto agitado 
nuestras cosas, que mal van. 

Hemos nacido, don Juan, 



marta. 



lianaza* 



con sÍDO bien desgraciado* 
Apenas sobre este tierra 
nos echó adversa fortuna, 
nos estremeció en la cuna 
el estruendo de la guerra. 
Tan desgraciados seremos 
que entre su furor nacimos, 
bajo su imperio crecimqs, 
y á su impulso moriremos 
tal vez.^ ' ' " 

Maria, depon 
todo temor infundado. 

¡Temer teniendo á mi lado ^ 
al Justicia de Aragón! 
Nada temo, doii Juan mió; 
si junto á mí puedo verte, 
mil riesgos, la misma muerte 
verás como desafío. 
Tú también la desafias: 
si tal naestra estrella fuese 
que yo contigo muriese 
¿contento no morirías ? 
Sí, que aunque inmenso oii amor, 
tu honor á mí bien prefiero; 
fuerza es que sea primero 
que mi ternura tu honor. 
Sacrifícate, si es dado, 
con cariño paternal 
por este pueblo leal 
que el cíelo te ha confiado. 
Y si por su libertad 
llegas á morir con gloria, 
de Lanuza la memoria 
ir¿ á la posteridad. 

¡Ahí sí, sí; gracias, bien mio« 
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Marta* 



Iianuza. 

narla. 
lí^nusa» 

IB. DIeso 
X<anaza* 



£1 generoso alrdifníentd 
que eipreia tu dulce acento 
ák nuefo esfuerzo á mi brío. 
Tu me veras el primero 
volar, liaría, al convate. 
Mira cual mi pecho late 
de entusiasmo. 

Asi te quiero; 
Y mientras tu á pelear 
vas al campo de la gloria, 
yo iré á implorar tu victoria 
á la virgen del Pilar; 
cuya generosa*mano 
da á quien su favor implora, 
y es la madre protectora 
del pueblo zaragozano. 
¥ cuando vuelvas triunfante^ 
á tu encuentro volaré; 
verde laurel ceñiré' 
á la frente de ^i amante: 
y al contemplar mi pasión 
dirá la gente gozosa v 
<cEs la prometida esposa 
del Justicia de Aragón.» 

Hermosa.... 
[cogiéndok tina fnanó con ternura^) 

, Alguien llega. 

\yendo hacia el faro.) A yer. . . 

Nuestro padre. 
. (Uegandv) Juan.... María.... 
(op. áifam.) ¡Cuan breves son^alma 
los momentos de placer! 



mía, 



■ . i7 

JÉSCENA iV. 
D. Diego, Lanüza y María. 

1*. Dleffo. Os dé, hijos míos^ el cielo 

como yo su bendición. 
Marta. Padre mió.... 

IK meso» [átudiendo á Lanuza.) Sa aflicción 

halla en tu amor fel consuelo, {(f Jfaría.) 

Justo es que des tregua al luto 

que un tierno padre ecsigia, 

y al pueblo, que en ti confia» 

pagues, don Juan, el tributo. 

Mil y doscientos soldados 

han entrado en la ciudad> 

con toda celeridad 

^e la montaña llegados. 

y és del Virrey la intención, 

que á tanto su audacia llega, 1 

que ellos pfotejan la entrega 
_á la santa inquisición, 

de Antonio Pérez; y en pos 

del llevarán nuestros fuerost 

mas las han con caballeros^ 

Íno ha de ser, vive Dios, 
demás es necesario 
apercibirse, don Juan; 
presto quizá algún desmaúi 
lance ese rey sanguinario 
contra el pueblo, por vengar 
la muerte de su Almenara: 
pues ha jurado que cara 
a Aragón ha de costar. 
¥ su hermano, el de Chinchón, 
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lianuBUi 



D« IMeyoi 



de Felipe gran privado^ 
frenético ha demandado 
su ayuda á la inquisicioa. 
De Chinchón también hermano 
nuestro arzobispo; el virrey 
su hechura» los dos al rey 
adulan y dan la mano 
á los títulos, que ofrecen 
á la corle su adhesión 
y en su torpe adulación 
nuestro poder escarnecen. 
Ademas el santo oficio 
derrama el oro, prodiga 
ofertas, y sé que obliga 
á prestarse á su servicio 
á unos pocos ambiciosos; 
traidores y desleales; 
que hay do quier hombres venales 
en tiempos calamitosos. 
*A.todo es fuerza hacer frente, 
que nunca Aragón se humilla; 
y hoy contra toda Castilla 
sobra este pueblo valiente. 

Apercibido estará; 
y si á la lid se le obliga 
no habrá poder que consiga 
avasal^rlo. ¿Quien va? 
(Dichos y unpagé^ que se detiene al foro,) 

Piden licencia el Virrey 
y el señor Inquisidor 

Hedrano 

[contronia) ¡Tanto favor.... 

El recibirlos es ley. 
Que lleguen. [vase elpage.) 

Tu á ese aposento 



^ agaa» 
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(señalando una puerta lateral.) 

puedes enlralr, hija mia. 
otaria. Obedezco. 

lianaza. Sí, María. 

Los despacharé al momento. 

(Lleva de la mano á María hasta la puerta.) 
II. Bleffo* Creo no será escusada 

su visita. ¡Cual se ciegan 

los cortesanosl 
liftiiosa* Ya llegan. 

V» DIeso. Oigámosles su embajada* 



/ 



I / 



ESCENA V. 
Lanüza, D. Diego, el Yirbet t Medbano. 

(Lanuza les sale al encuentro,) 

lianaza* Sean muy bien venido^ los que ahora ;t ', ^ =- "t^- <► ^ 

á honrar vienen mi humilde alojamiento* ^ . , . /. ¿««^ 

Señor virrey, ilustre don Alonso.... . .' 

l^irrey* ^ nuestro buen Justicia guarde e! cielo. h i-, 

Ah.... don Diego de Heredia.... / ' '. 

(Heredta se inclina saludando en sileneio*) *^ /^^ ^ y 
Ifledrano* {B(yo al Virrey,) • Es un rebelde. 
Iianuza* Ya que á honrarme venís, tomad asiento. 
T^irrey. Primero vos. 

lianuza*^ No, á fé. 

Virrey. Yo os lo suplico. 

Tomad asiento vos. 
lianuza* Ceder no puedo. 

Al virrey y al obispo, á don Alonso ' 

primer inquisidor, respeto debo. 

Ocupad los sitisiles, que yo el mió 

ocuparé después. 
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lianusa. 



Vlmrey. 



Virrey. 



Medrano. 



lianaza* 

Virrey. 

lianusa. 

irtrrey* 



A vuestro empeñd 
cederemos al fin. Estáis servido. 
(siéntanse el Virrey y Medrana.) 
Y yo tanta bondad os agradezco. 
[Después de hacer ademan á D. Diego para 
que se siente, Lanuza se sienta el último») 
Sin duda estrañareis, donjuán Lanuza, 
que á interrumpir vengamos el sosiego 
en qué os halláis; pero negocio grave 
bien á nuestro pesar nqs fuerza á ello. 
[levantándose.) 
Permitidme, señores, me retire. .r.. 

[levantándose también,) 
No estáis aqui demás, noble don Diego. 
Antes será muy útil al negocio^ 
con vuestra ilustración, vuestro consejo. 
Sois de elevada cuna; sois hermano 
del buen conde de Fuentes, y respeto 
tendréis á nuestro augusto soberano, 
cuya preciosa vida guarde el cielo, 
y al justo tribunal del Santo Oficio. 

Al que indigno, señores, representa 
enveste instante. [levántase y saltula.) 

Vos me habéis juzgado, 
señor Virrey; soy noble y caballero. 

[Levántase Lanuza, hace ademan de que 
se sienten: todos se sientan,) 

Cuando gustéis. [Alvirretf.) 

Empezaré. 

Os escucho. 
Reciente, bien sabéis, está el suceso^ 
que todo aragonés lamentar debe, 
en el qué una fracción de este buen pueblo^ 
despreciando el poder del santo oficio^ 
su alcázar profanó. 
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JWedraiio« 
"Virrey, 



I^anuEa. 



H. Diei^o, 
Virrey. 



I^annsa- 



Virrey. 



I^anuza. 



Vlrrey< 



¡Delito horrendo! 
De alli fué arrebatado Antonio Pérez, 
vasallo desleal, mal consejero, 
asesino.... 

Tened: aun no es patente 
su culpabilícl^d; y aun cuando reo 
aparezca, señor, un desgraciado 
merece compasión, no vilipendio. 

(Recibe esa lección, virrey-obispo.) 
Cual vos decis ríiuy bien, le compadezco. 
En aquel fatal día atropellado 
fué el niaYqués de Almenara, vióse preso; 
al dolor sucumbió, y Antonio Pérez 
casi llevado en triunfo fué devuelto 
á la prisión de los manifestados. 
Si entonces fué prudente tío oponernos 
al furor popular, que rompió el dique 

de la moderación 

¿Que estáis diciendo? 
¿El furor popular? Antes digisteis 
que solo una fracción de este buen pueblo.... 

Eso quise decir. Atropellando 
al Santo Tribunal, ofendió ai cielo, 
y á nuestro buen Monarca, el granFelipe,. 
que es tan cristiano rey cual padre tierno. 
Perdonando', nobstante, el desacato 
á su persona augusta, llegó el tiempo 
en que, sin dilación, Antonio Pérez 
al Santo Tribunal sea devuelto. 
El mismo rey lo manda.... 

£1 rey no puede » 
nada mandar contrario á nuestros fueros.. 

Mas puede proceder como le plazca, 
y en ello está, don Juan, en su derecho^^ 
respecto á sus criados y ministros. 
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Iianaza« Vos confundís, señor, i lo que veü 
tos reyes de Aragón y de Castilla. 
Sí esie, como decís, bien puede hacerlo, 
no asi rey de Aragón; que aquí las leyes 
que todos nuestros reyes son primero. 
Bien sabéis, ademas, que Antonio Pérez, 
ministro ni criado está sugeto 
ai rey aragonés, porque no ba sido 
criado como tal ni consejero; 
y de toaos los fueros abrazado 
hubo de ser, de ¡guales privilegios 
que los hombres privados aquí gozan. 

VlrreT* Aunque muy bien pudieraá ese argumento 
responder, vos sabéis que el gran Felipe, 
rey tan grande y piadoso^ desistiendo 
de su demanda contra Antonio Pérez, 
su piedad demostró. ; 

ID* Dieirt»* (Y andubo cuerdo. 

Yió cierta su derrota publicando 
SU injusticia,) 

yirrex* De suerte que ahora el reo 

no ya al Rey pertenece ni al Justicia, 
sino á la Inquisición. El mandamiento 
es forzoso se cumpla. Al Santo Oficio 
ese ministro infiel sea devuelto. 
Vuestro difunto padre, respetando 
el sabio .parecer de los consejos 
civil y criminal; el del jurado 
mayor de la ciudad,, el jij^sto^ el cuerdo- * 
don Miguel de Saniangel, lo ordenara; 
,y vos debéis cumplirlo. Los deseos 
sabéis, de terminar este negocio 
que animan á los grandes de este reino. 
¿Quiejn Iserá el temerario que se atreva 
|í resistir, don Jaaa? ¿Quien será elréprovo 
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que ose desafiar al Santo Oficio? 
nedrano. Sobre él caerá la maldición del cielo; 

y después de la hoguera en esta vida, 

otra sin fin le guardará el infierno.) 
Virrey. No haya piedad con el ministro ingrato. 

niedraito* Anatema á quien ose protegerlo. 
I^anuzi»* Está muy bien, señores: muy en breve 

sabréis mi voluntad/ 
UTIrrey. Ambos tenemos 

sobrada confianza en que arreglada 

á la equidad será. 
láanuza. Y á nuestros fueros. 

Medrauo* /Meditad el poder del Santo Oficio. 
lianuza* Meditado está ya. 
Virrey. (levantándose,) Sepamos presto 

vuestra resolución. 

(IfledranOf D. Diego y Lanuza se levantan Éambien.) 

lianusa* Tal vez boy mismo. 

]»• Bleso. (Prisa tienen por Dios.) 

Tlrrey* , . Guárdeos ^I cielo, 

Justicia de Aragón. 
Iianaza. Él ilumine 

al ilustre virrey. 
niedramo. De vos espero. . . . 

lianaza. Basta, señor inquisidor. 

nicdrano. Dios guarde 

á don Juan de Lanuza. 
lianuza. . Yo le ruego 

que sea mi guardián. El acompañe 

al buen inquisidor. 
Virrey. Y á vos don Diego^' 

de Herédia, el noble, el popular, el bravo 

tiene en mucbo el virrey. 
ll«lMe«o, Se lo agradeico. 



^ 



[Medrana y el virrey se dirigen á la puerta: 
Lanuza les acompaña.) 
¿A donde vais? (á D. Juan^ deteniéndose. 
A acompañaros. 

Basta: 
remitid, si gustáis, tos cumplimientos. 
Es mi deber. Hasta el dintel. 

En todo 
sois, don Juan, un cumplido caballero. 

[saJudá] 
A Dios. 

A Dios. 
(ap.áMedrano.) Protege á Antonio Pérez. 
Bledrano. [id. alvirrey.) 

Pronto entonces, señor, le perderemos. 
(Vanse el Virrey y Medrana.), 



Tlrrey. 

liAüiiza. 
Tirrey* 

lianoxA. 
Tlrrej» 

I<aniisa« 
Virrey» 



ESCENA VL 
1). Juan t D. Diego, momentos después D.* María ^ 



]ilarl«« 
láimasa 






H* Dlei^o. Don Juan ¿les has escuchado?^ 
¿Cual es tu resolución? i' 
¿El Justicia de Aragón ^* 
les dará el manifestado? '* 
A despedbo de los fueros 
y de este pueblo valiente 
¿darás la obeja inocente 
¿ esos lobos carniceros? 

(saliendo) Don Juan, don Juan, energía. 
\meditando) De mi padre el mandamiento... 
Prepara un golpe sangriento 
Felipe... 

Don Juan.... 

Haría. . . < 



9« Uleifó. ¿Dudas, Lanuza? 

María. (^ Lanuza y á su padre) Salvad 

í^ Pérez. 
k). Dieso* ¿Sucumbiremos? 

Itanaza. Nof jamAs: [connsolucion] le salvaremos, 

y con él la libertad. * 

II* nieffo. Borces, Fuertes... 

(Llamando d^sd^ la puerta del foro,] 

ESCENA VIL 

Dichos, Don Martin pe Lanuza, Don Juan de Luna^ 

BoRCEs, T Fuertes. 

(D. lAarítn ¡^ ¿una sdudan Ú D.* Maria.\ 



JIoreett. 



P* Jíi»aii< 



II. ]lieso< 



Bordes* 



JLmnmi 



Aqui están, 
y entre ellos el paladín 
de los fueros don Martia 
de Lanuza, con don Juan 
de Luna el buea diputado, 
honra y prez de la ciudad; 
ea pro de su ipmunidad. 
tan noble como esforzado^ 

¿Seirá cierta la noticia 
que circula entre la grey? 
¿A la voluntad del rey 
sucumbe nuestro Justicia? 

Don Juan, aguardad y oid. 
¿La gente con que se cuenta 
estará pronta? 

T sedienta 
de dar principio á la lid. 

y los soldados, señor, 
llamados á hostilizar 
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al pueblo, quieren probar 
por los fueros su valor. 
ll.nartlii* Abrazan á sus hermanos; 
y antes de ser con baldón 
instrumentos de opresión 
saben que son ciudadanos. 

No lo dudaba. 

Volemos 
al combate. El colosal 
poder de ese tribunal 
sanguinario homillaremos. 
Y mañana la victoria 
coronará nuestro ardor, 
ó el que del bado al rigor 
muriere será con gloria. 

Provemos áesoft tiranos 
sin pudor ni lealtad 
como por su libertad 
mueren los zaragozanos. 

Abajo la inquisición. 

Al aire nuestros aceros. 

Defendamos nuestros fueros. 

Guerra contra la opresión. 

Véanos el nuevo dia 
ó muertos ó vencedores. 

A las armas, pues» señores. 
¿Estas contenta, Maria? [Bajé á esta) 

Lanuzamio.,. (Bajo á este) 
Valor. 

La patria á la lid nos llama. 

Eterna será tu fama.^^ 

Y eterno, don Juan, mi amor. 



Iiuna* 



Borees* 

Fuertes* 

liuna. 

ll.IHartlii. 

Faertes. 

Iianusa. 



miarla* 
liana» 
lianasa* 
B. DleffO« 
miarla* 



FíD del acta frinero. 
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Plaia del Mercado; á la derecha la anti^tia cárcel,á cuya^ 
puerta habrá das centinelas, que se relevarán varias ve-^ 
ees; á la izquierda los edificios que hoy ecsisten; al frtñUe 
la caUe y puerta de la Tripería. Es de noche. 



ESCENA I. 
D. J(JAn]de I4UNA T BoRCES, embozados y con armas^ 



norcc0. 



¿Con que na has perdido tiempo? a \ 



■^' ^ < t *'^ * * 



Ninguno: ya prevenida 
está mi gente. Ya tiene ' 
desde anoche la consigna, 
y hemos de ver muy en breve 
por quien queda la partida. 
£1 señor Gobernador, 
teniendo la peregrina 
idea de hacer cerrar 
las puertas/ nos facilita 
el que ningún labrador 
salga al campo, y reunida 
nos dá dentro de los muros 
la fuerza, que eu la campiña 






í * 
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liuna. 






trabajo hubiera costado 
reoair. 

¿Y sigue adicta 
la tropa? 

Respondo de etta^ 
Se hallarán en nuestras filas 
los soldados, al momento 
que empiece la sarracina. 
Silencio hay en la ciudad., 
Yo lo creo;, está muy fria 
la mañana, y aun no es hora 
de salir. Hoy ni oyen misa 
los devotos; ni hay galanes 
pegados á las esquinas, 
humanos guardacantones» 
que juran ó que suspiran; 
ni corre el buen comerciante,^ 
codicioso como hormiga, 
tras el precioso metal,^ 
obgeto de sus pesquisas. 
fl[oy el tímido se esconde, 
ó en su casa se encastilla. 
Las bellas por sus galanes 
, temiendo velan y ansian 
que acabe la eterna noche, 
haciendo lugar al dia. 
Las viejas, con sos rosarios, 
en un rincón escondidas, 
recuerdan con mal humor 
su juventud tan tranquila, 
,en qué motines^ ni alarnias,^ 
ni estas jaranas había; 
y acariciándola sus gatos, 
^in curarse de otras cuitas, 
«18 reniegos entrelazaa 
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liUma. 
Borce«« 



iLmiaé 



liana* 



liana* 

liana. 
Borce«« 

Iiona* 



B^rc€«« 



ton salves y íétdnias. ^ ^ 
Buen humor gastas. 

Donjuán^ 

es tan corta nuestra vida, 
y tanto la acibaramos 
con disgustos y fatigas...^ 
Que es fuerza pasarla.... 

A tragos; 
s\y señor, y no de quina. 
Ademas si está de Dios 
que hoy una bala enemiga 
ó una estocada me envien 
adonde mi abuela habita 
años hace, quiero al- monos 
dejar con toda aíegria 
este mundo miserable, 
de tantos vicios guarida^ 
Filó^sofo estás. 

Yo tepgo 
acá mi filosofia., 

Ya lo veo. 
X ^ La maldad • 

[con marcada hipocresía] 
se estiende. £1 mundo camina 
k su total perdición. 
• Oiga; ¿también moralizas? 
En mi encontrareis un poco 
de todo, como en botica é 
A nuestro asunto volvamos^ 
' Es verdad, se acerca el día, 
y el tiempo perdemos. 

¿Quiere» 
dinero, Borces? Encima 
llevo oro. 

No me hace falta* 



^ 



liUnAé 



Borce«4 



« 

Hierro y plomó me pediatl 

ayer mh bravos. Al punto 

los armeros, que escondidas 

guardaban armas, me dieron 

las suficientes. Tenían 

muchas balas, yo no sé 

para qué, en la Aljafería . 

los santos inquisidores; 

y al hacerles la visita . 

el dia en que á Antonio Peres 

sacamos de.alli, prevista ' 

por mí la necesidad 

que tendriamos, encima 

de unos cuantos labradores, 

cuyas robustas costillas 

son capaces de cargar 

cien arrobas, saqué aprisa 

en medio de aquel desor^len 

unos sacos de esas pildoras, 

las que boy han de hacer míl^gi^oSi 

pues sin duda están benditaSé 

Guárdese el oró en mal hora 

para aquellos que conspiran 

por medrar, y se enriquecen 

mientras á su pueblo arruinan. 

Los bravos aragoneses 

gratis, don Juan, siempre lidian 

Dige mal; su sangre cambian 

y dan pródigos la vida, 

si ella asegura á sus hijos 

la libertad que codician. 

Tienes razón; eres todo 
un aragonés^ 

Por vida.. # 
Pues como yo muchos hay. 



Itfami* 



Bore««. 



Fuertes* 



Ilorees* 

Fuerteü* 

liuna. 

Soreee* 
Fuertes* 

Borees* 

Fuertes* 

Borees • 

Fuertes* 

Borees* 

Fuertes* 

Borees* 

Fuertes* 
Borees* 
Fuertes* 
Borees* 



Fuertes* 

Borees* 
Fuertes* 
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Silencio: alguien se encamina 
áciá nosostros. 
(apta^ece Fuertes embozado y con espada.) 

¿Quien va? 

ESCENA II. 

t 

Dichos, t FusaTEs. 

I 

Esa voz.... apostaría.... 
Un defensor dé los fueros. 

(aprocsimándose á Luna y Boros.) 
Adelante. 
[reconociéndoles) Buenos dias. 
Muy buenos. 

. ¿Donde has andado a 

toda la noche? 

He dormido t* 

un rato; luego he salido... 
¿Adonde? 

Ocioso no he estado. ^ 
¿Habrás ido á los cuarteles? 
.No. 

¿Has visto á los labracloresT 
No. . 

Ya estoy; los regidores? ' 
No. 

Pesado como sueles. (De malhumor.) 
Gracias. 

¿Se acerca el momento 
y sin hacer nada estás? 
Fuertes... 

He hecho mucho mas^ 
Oh... [impacienté) 
{con misterio) Be asaltado uü convento. 



'v/ 



<^A:<. 
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IiAnuzA« Vos confundís, señor, í lo que véú 
ios reyes de Aragón y de Castilla. 
Si esie, como decís, bien puede hacerlo, 
no asi rey de Aragón; que aquí las leyes 
que todos nuestros reyes son primero. 
Bien sabéis, ademas, que Antonio Pérez, 
ministro ni criado está sugeto 
al rey aragonés, porque no ha sido 
criado como tal ni consejero; 
y de toaos los fueros abrazado 
hubo de ser, de iguales privilegios 
que los hombres privados aqui gozan. 

Virrey. Aunque muy bien pudieraá ese argumento 
responder, vos sabéis que el gran Felipe, 
rey tan grande y piadosos desistiendo 
de su demanda contra Antonio Pérez, 
su piedad demostró. ; 

B* Dleiro* (Y andubo cuerdo. 

Yió cierta su derrota publicando 
su injusticia,) 

Tirrey. De suerte que ahora el reo 

no ya al Rey pertenece ni al Justicia, 
sino á la Inquisición. El mandamiento 
es forzoso se cumpla. Al Santo Oñcio 
ese ministro infiel sea devuelto. 
Vuestro difunto padre, respetando 
el sabio .parecer de los consejos 
civil y criminal; el del jurado 
mayor de la ciudad,, el ji^stOj el cuerdo* * 
don Miguel de Santangel, lo ordenara; 
,y vos debéis cumplirlo. Los deseos 
sabéis, de terminar este negocio 
que animan á los grandes de este reino. 
¿Quien ¡será el temerario que se atreva 
á resistir^doD Juan? ¿Quien será elréprovo 
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que ose desafiar al Santo Oficio? 
ÜEeilpano. Sobre él caerá la maldición del cielo; 

y después de la hoguera en esta vida, 

otra sin fin le guardará el infierno.) 
Virrey. No haya piedad con el ministro ingrato. 

Medrauo. Anatema á quien ose protegerlo. 
I^anuza* Está muy bien, señores: muy en breve 

sabréis mi voluntad.* 
Virrey. Ambos tenemos 

sobrada confianza en que arreglada 

á la equidad será. 
I^anuza. Y á nuestros fueros. 

nedrauoé ..Meditad el poder del Santo Oficio. 
lianuza. Meditado está ya. 
Virrey. (lemntándose.) Sepamos presto 

vuestra resolución. 

(IlledranOy D. Diego y Lanuza se levantan Éambi'en.) 

lianuza* Tal vez hoy mismo. 

]»• Dieso. (Prisa tienen por Dios.) 

Virrey. ^ . Guárdeos ^I cielo, 

Justicia de Aragón. 
lianuza» Él ilumine 

al ilustre virrey. 
Uledrano. De vos espero .... 

Eianaza. Basta, señor inquisidor. ' 

Uledrano. Dios guarde 

á don Juan de Lanuza. 
lianiiza* Yo le ruego ' 

que sea mi guardián. £1 acompañe 

al buen inquisidor. 
Virrey. Y á vos don Diego,' 

de Herédia, el noble, el popular, el bravo 

tiene en mocho el virrey. 
D« Mego* Se lo agradezco. 
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[Medrana y el virrey se dirigen á la puerta: 
Lanuza les acompaña,) 
Tirrey. ¿A donde vais? (á D. Juan^ deteniéndose. 
Iiannasa* A acompañaros. 

Tirrey. Basta: 

remitid, si gustáis, los cumplimientos. 
l^annsü. Es mi deber. Hasta el dintel. 



Tlrrey 



• 



En todo 



sois, don Juan, un cumplido caballero. 

{saluda) 
lianuzíi* A Dios. 
Tlrrey* A Dios. 

[ap A Medrana,) Protege á Antonio Pérez. 
Bledrano. [id. at virrey,) 

Pronto entonces, señor, le perderemos. 
[Vanse el Virrey y Medrano.], 

V 

ESCENA VI. 
t). Juan t D. Diego, momentos después D.* María.. 

Il« Dteyo. Don Juan ¿les has escuchado?^ / r 
¿Cual es tu resolución? í' ^^/^ 

¿El Justicia de Aragón <* , ^ 

les dará el manifestado?. '^* ; h\ ív;. 
A despedho de los fueros ^¿ (Acu^ 

y de este pueblo valiente ^ 

¿darás la obeja inocente 
á esos lobos carniceros? 

Ufarla» (saliendo) Don Juan, don Juan, energía. 

lianaza» imeditando) De mi padre el mandamiento. . . 
Prej)ara un golpe sangriento 
Felipe... 

IHarta. Don Juan.... 

liaMusa» María... 4 






9. lMesó« ¿Dudas, Lanuza? 

MarlA* (<^ Lanuza y á su padre) Salvad 
¿^ Pérez. 

10. Diese* ¿Sucumbiremos? 
Ijanuza. No^ jamás: {con resolución] le salvaremos, 

y con él la libertad. ^ 

n* Atesé. Borces, Fuertes... 

(Liamando d^de la pufirta del foro.] 

ESCENA VIL 

m 

Dichos, Don Martin dk Lanuza, Don Juan de Luna^ 

BoRCBs, T Fuertes. 

(D. T&arhn jf íuna stdudan Ú D.* María.] 

llereee. ^qü¡ están, 

y entre ellos el paladín 

de los fueros don Martin 

de Lanuza, con don Juan 

de Luna el buen diputado^ 

honra y prez de la ciudad; 

ea pro de su iqmunidad. 

tan noble como esforzado^ 
II» Jiiiaii. ¿Será cierta la noticia 

que circula entre la grey? 

ik la voluntad del rey 

sucumbe nuestro Justicia? 
n. ]IIese« Don Juan, aguardad y oid. 

¿La gente con que se cuenta 

estará prouta? 
0ereee« T sedienta 

de dar principio á la lid. 
Iiime, y los soldados, señor, 

llamados á hostilizar 



No deja la inquisición 

escapar á su enemigo; 

y dominíindo, merced 

á un inviolafble secreto, 

al mundo tiene sugeto 

en una invisible red. 
Hontaftés Oh, si, si. 
ffiedrauo. . T^^ ya sabéis 

el cívico alistamiento 

que hoy principia.' / 

es fuerza que os alistéis. 
nontaikés ¡Yo alistarme! ¡Yo en la lista 
como revolucionario! 
¿Os burláis? 
M^^-i^tti» Es necesario 

que desde hoy seáis fucri^U. 
Entre ellos alborotad: 
y patriota detidido 
hacéis ver que arrepentido 
adoráis la libertad. 
Apoderaos del mando; 
lo mismo á vosotros digo; [á U>s eshwros^) 
y en ese cuerpo enemigo 
vaiíl la discordia sembrando. 
jjojjt^é. Necesitan.ps .^ 

nedrano. 

oro; ya entiendo. 

]II.»fiké. ^. , ,, Es resorte 

indispensable. 
Hedrano. ^ Noimpprte 

el gastar. Lo sembrareis; 

que luego confiscaremos 

cuanto tienen los traidores, 
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y, cual diestros labradores^ 

cíeD por uno cogeremos. 

Ya es de día. Ahora lo urgente 

es llevar sin dilación 

á la santa inquisición 

á Antonio Pérez. La gente 

prevenid. Su magestad 

nos encarga le saquemos 

del apuro y que quememos 

con toda celeridad 

á e^e hombre á quien tiene miedo; 

pues al fin por fuerza obró, 

y á su rey obedeció [Bajando mucho la vozj 

si dio la muerte á Escovedo. 

Pero andad muy reservado, 

y ni al rey nombréis siquiera; 

pues aunque os quiero^ pudiera 

haceros morir quemado. 
nontaftés i^^sus mió! Descuidad; 

seré mudo si os agrada; 

nada me habéis dicho, nada. 
nedrano. Sobre todo calumniad 

á Lanuza; puede hacer 

mucho daño ese imprudente 

manpcbo» y es conveniente 

le hagamos aparecer 

eómo traidor. De mis planes 

os hablaré. 
Montañés ^ . Mucho anhelo 

seros útil. 
Mcdrano. Plegué al cielo 

coronar nuestros afanes. 

(Cruzan el teatro palruUas de tropa^ y de cuan- 

do en cuando grupos de paisanot embozadoi». 

Ya las patrullas temor 



, > 
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infunden á la canalla. 
Mandando las tropas se halla , 
nuestro yaliente Jenzor. 
Por sí acaso, do soldados, 
para espiarle diligentes, 
junto á él habrá seis agentes 
del Tribunal disfrazados. 
Y á la mas leve señal 
que en él noten de traición , 
harán de su corazón 
baína para su puñal. 
H^ntaüés Mirad, tnirad. (señalando á la izqinerda 
que figura ser et arco de Toledo.) 

Bleilraiio. I Que orgullosos 1 

Viles revolucionarios. 
lloiitan¿0 ¿Veis detrás sus partidarios? 
Bfedraiio. No, Montañés; sonxuriosos. 
nontaikés Lanuza á su frente viene 

de los suyos custodiado. 
Hedrano* Separémonos á un lado; 
' que no nos vean conviene. 

[se retiran al paño.) 

ESCENA IV. 



Lanuza, D. Maetin t D. Juan de Luna:- 



liai&us«< 



delras muMud de pueblo: entre este mugeres y niños y que 
ocupan un lado y otro del escenario. 

Cuidad mucho, amigos míos» . 
[á D. Martin y^á Luna.) 
de evitar todo desmán. 
¿Lo oís» valiente don Juan? 
Moderad boy vuestros bríos. 
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láwakm^ Lo haré asi, pues lo queréis. 

lotnaza. Yos, don Martin, vigilad 

dé qüeno haya en la. ciudad 

qneja alguna. ¿Me entendéis? 
D^nartln. Queda á mi cargo. 
Hombre i .^ . ¡Qué hermoso 

está Lanuza! 
Híombi-e. «^J^ Su frente 

muestra el reflejo patente 
' de un corazón generoso. 
Iianuza. Que no haya sangre. 

(á Luna y áD. Martin). 
Hedrano. (hablando con Montañés.) A su fango 

vuelva el pueblo envilecido. 
Iiaiiuza. Que se respete al vencido. 
Medrai&o* Los puñales hasta el mango. 

(á Montañés y á tos esbirros.) 
Muser 1/ ¿^ ^ '^ s^uta inquisición 

entregarán... Si tuviera 

yo bigotes... 
Hombres.* Vaya fuera. 

Las mugeres al fogón. 
Haser"!/ Insolente'. 
Hombre S."" Deslenguada, 

vea y calle; ya vendrá 

el momento. 
naser t'/ Y él ¿qué hará. 

cuando venga? 
Hombre S." ¿Yo? 

IHuser 1/ Sí. 

Hombre S«* (Después de una pausa) Nada. 
Hombre !•* El Virrey, [movimiento én la multitud.) 
Hombre t.* Sitencio. 

Hiisert/ ' Mira 

. cuanto soldado. 
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Hofcr 1.* Apostamos 

é qae aun le eotregaa? 

Itanasa. Salgamos 

á su encaentro. 

Hastv !•* Tiemblo de ira. 

(Lanwa, D. Martin y íuna uUm id encum- 
tro del Virrey, gue llega acompañado de va- 
nos cabaUeros y seguido de soldados , quo 
forman ociando el fondo del teatro. Ca 
gente ddpudiio Aoi/o entí^ ti: movimiento.] 

^^ ESCEKA V. 

^^^. **■ -^^ Dichos, bl VreRST t varios personacbs. 

/ ^ / detrás soldados. 

'i V"^ ' AiHiaMk* Salud al señor Virrer. 
Tlrrsy. Noble Justicia, en verdad 
que no esperaba llegaseis 
«Dtes qae yo. 

sin que esto deciros quiera 

qae vos no lo sois. Llegad, 

qne deben venir en breve 

los del Santo Tribunal, 

lt recibir la persona 

de Antonio Pérez. 
Hacer 1/ Bien va. 

Ta lo oís; lo sacriGcan. 
.- ¿y dejareis sin vengar 

tal afrenta? 
Somtoe ••' Poi* San Pablo, 

la bachillera querrá 

callar j oir? ^ 

gmr !•* No; no qaiero. 
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Hombres.* La mala bruje... 
nasert/ Gallad. 

Tlrrey* Toda resistencia fuera 

un desacate. El prestar 

protección á un delincuente 
> es contra la magostad 

• de nuestro Rey, y la ira 

del cielo desafiar.. 

¿No sois de nuestra opinión 

don Martin? ¿Y vos don Juan? 

[Murmullos de desaprobación erUre^lp^hlo.) 

D.flartlii. Yo mi opinión, nunca digo;, 

señor Virrey perdonad. 
liana* , Nosotros siempre opinamos 

como el pueblo, y nada mas. 
Hombre «.» Bien dicho. 
Hombro S«* Si es de los nuestros. 

Husert/ ¡Qué valientel 
HuserS/ ¡Y qué galán! ' 

Hedrano. Mucho tardan, [bajo á Montañés) 
Montañés SI por cierto: 

yo estoy en una ansiedad... 
Hedrano. Yo no; que cuento seguro 

el triunfo. Yed el marcial 

aspecto de esos soldados; 

ved su silencio. Caerán 

sobre el puqblo, si este hiciese 

la mas pequeña señal 

de resistencia. 
Montañés Dios lo haga. 

Modrano* Ya veréis como lo hará. 

IToees del Ya vienen, ya vienen, vedlos. 
pueblo. ■ ^ 

Tlrrej. Los del Santo Tribunal. 

Recibíímosle. 
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lianas». Es muy justo. ^ 

H.niartttt* ¿Llegaron? (Bajo á D.Juan.) 
Ijun». (üí á D.. Martin) Yíeoen detrás. 

{Salen á recibir á los del Tribunal del Santa 
Oficio. Medrano s^ reúne á-esíos: Montañés 
y los Esbirros se mezclan con los grupos. £o 
mismo hacen D. Martín y Luna^ álos que se 
reúnen Borces; y Fuertes. Cierran la marcha 
soldados, y puebla.) 

ESCENA VI. 

Lanuza, D. Martin^ Luna> el Virrey, Medrano, 
Montañés, Fuertes,. Borces, Pueblo t soldados. 

nedrano*. Catgd sobre vos, señores, 

' la bendición celestial. 
Viprey. Al Santo Oficio humillamos 

nuestras frentes. 
nedrano* Por demás 

creo, llegado el momento 

de volver el criminal 

al Santo Oficio, espresaros 

la razón con que enmendáis. 

el desacato inaudito,. 

la violencia sin igual 

con que un puñado de réprobos^^^ 
. juguete de satanás, 

profanando el santo asilo, 

dio al culpable libertad. 

Ese^ que ofendió al Eterno 

en la persona real 

que en la tierra representa 

su poder, en el sin par 



liana* 

Jlorees» 

X*aerte0« 



Felipe segundo, firme 
sosten de la cristiandad, > 
cuenta estrecha de sos culpas ' 
á la Inquisición vá á dar. 
De insultar al santo oficio 
¿Quién, decid, quien es capai? 
¿Quién sobre si llamar quiere 
la cólera celestial? , 
¿Quién la espada vengadora, 
que en nuestras manos está, 
quien nuestro poder inmenso 
pretende desafiar? (Pausa) 
¿Nadie responde? Ninguno, 
cristianos, ninguno habrá 
que á la hoguera á Antonio Pérez 
quiera ciego acompañar. 
Vosotros, á quien la guarda 
encomendada os está 
de este pueblo ¿dejareis 
sin un castigo ejemplar 
á los viles, que insultaron 
á este Santo Tribunal? 
No es posible; en poder nuestro 
los criminales caerán, 
y el borrón que echar osaron 
con sangre se ha de lavar. 
> No puedo, mas. ¿Doy el grito? 
{Bajoá Luna.) 

No es hora. 

¿Guando será? 

Sea presto; que yo también 
me canso ya de esperar. 

Yo estoy temblaivdo. 
|.* De frío: 

no lo hace malo, en verdad. 
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Hombre S.'' Galle la, bruja . 

¿Qué va que la hago emplumar? 
montañas Nadie responde, yeocimos. {á los suyos.l 

Tienen un miedo cerval. 
Iiimas». Señores, llegó la hora; {con inieneion) 

deber nuestro es presenciar 

la entrega de Antonio Pérez. 

Ya prevenidos están 

nuestros balcones: subamos^ 

81 os place. 
Borces* {Á D. Martin y Luna) Dad la señal 

cuando sea tiempo. 
D. HiM^lii. Espera. 

Medrano* (Ya son míos.) ¿Qué aguardáis? 
Tirrey* Vuestro permiso. 

Medrano* Tenéislo. 

Tlrrey. Entonces subamos ya. 

[Lanuza^ d Virrey y varios títulos y eabaUe-^ 

ros entran en el edificio de la izquierda^ opa-* 

reciendo luego en los balcones. 
Blcdraiio* Miserables: ante un hombre 

como mugeres tembláis, 

y vuestro poder inmenso, 

que no sabéis apreciar, 

atacando el flanco débil 

de vuestra credulidad 

desparece cual la niebla 

á impulso del vendabal. 

Si algún dia conocieseis 

vuestra fuerza... No, jamás 

abráis á la luz los ojos; 

sed siempre ciegos, temblad. 

Ay de aquel que á las ideas 
" nuevo curso quiera dar; 
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^y del que ilustrar al pueblo 

pretetnda con torpe afán; 

un oscuro calabozo 

de estancia le servirá; 

y un tormento y una hoguera 

sus luces apagarán. 
IHace^^;' Yedles alli en los balcones. 
Hovftbre ••• Es fiesta de earnaval 

sin duda. Toros y cañas 

verán muy pronto. 
Huser «/ Ojalá. 

nedrano. Salga el reo. {Movimienío gmerál) 
nuyer !.• No me empuge. 

Komlire S.* No haber venido á estorvar, 

y no la empujaran. 
Sombre 1/ ¿Cuándo 

la campana sonará 

de san Pablo? 
hombree/ ¿Estás seguro 

de que, es esa... 
nombre 1/ , Es la señal 

convenida. 
jnruffer «•• Ya le sacan. 

¡Infelizl 
Soreés. Vamos, don Juan. 

ll.Jafm. Prevenios. (OyeselaeampamdeS. Pa^ 
Uo tocando á rebato.), 

Fvertes. La campana, {con vox de trumó.) 

II. Jfumk. Zaragoza y libertad . 

(Los patéanos, á cuyo frenk están D. Martin, 
' D. Juan, Borces w Tuertes, arrojan sus car- 

pas y hacen uso de las armas. Él gefe de la 
tropa y muy pocos soldados quieren resistir y 
son arrollados. UonXañ^ y los saíélike del 



^ \ 
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Sanio Oficio cercan 6 Medrana ^ huyendo des^ 
- pq,voridos. Ruido de amuts, tonfwion.) 
]PIeilr»£o. A ellos, valientes. 
nnsert/ (Huyendo.) Dios mío... 
IHaser 9^ Yirgen santa del Pilar 

amparadnos. (Huyendo también.) 
SEedrano* Ah, traidores. 

(Á la tropa que se une alpueUo.) 
TOionteAé^ Yamos» vamos ¿qué aguardáis? 
Sedrano» Infames, esta victoria 

cuan cara os ha de costar. [Huyen.) 
' ( Un grupo saca de la cárcel en hombros á 

Antonio Pérez: el Virrey ^ los tüulos y caba-- 

lleros han desaparecido, Lanuxa baja á co^ 

locarse en medio del pueblo.) 
Ilorceij. Yívan nuestros fueros. 
Todos. Yivan. 

Hombre !•* Viva Antonio Pérez. 
Hotoilire 9.^ Ta 

está libre. Yedle, vedle. 

[Se llevan á Antonio Pérez , qum saluda 

al pueblo.) 
Fuertes. Viva el Justicia don Juan 

de Lanuza. 
Todos. Yiva. 

JLimaa»» Amigos, 

sed generosos. Ya dais 

libertad á Antonio Pérez; 

libre de ese tribunal 

sanguinario y de Felipe 

segundo, bacedle ganar 

el Pirineo, y la Francia 

le dé la hospitalidad. 

Hoy ni una gota de sangre 
^ fie derrame; bien por mal 



Todos* 
lionuzo» 



Sorcee* 

Vaertes* 

Tfidos. 

IiOUUZO* 



Cnos. 

Otros. 

Todos, 

S'aerteii. 

Todos. 



pagad y os mostrareis dignos 
do la santa libertad, 
qae invocáis. 

o» • 

SI9 SI. 

Do quiera 
que hoy intentéis descargar 
vuestro enojo, si enemigos 
desatentados buscáis, 
pensad que son españoles, 
aragonés; pensad 
que do quier matéis un hombre> 
á vuestro hermano matáis. 
Dice bien. 

Nada de sangre. 
Nada de sangre. 

Ahora á dar 
gracias á nuestra patroná, 
que no abandona jamas 
k los suyos. 

Vamos, vamos. 
Si, si, al Pilar. 

Al Pilar. 
Yivan nuestros fueros. 

Vivan. 

Zaragoza y libertad. 
(Marchan todos.} 
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Fin del acto segundo. 




im TttOM 



€asa de D. Diego de Beredia; puerta al foro y laterales» 



ESCENA I. 

Dona María, sentada junto aun velador, y doncellas, 
que se retiran cuando Doña Mana lo ordena. 



Harta* 



Todo, todo me cansa; 
temiendo noche y dia, 
camina mi ecsi^encia ' 

entre pena y dolor; 
y ni un solo momento 
siquiera el alma mia 
puede gozar en calma 
de un inocente amor. 
Dejadme, {vánse las doncellas.) Solitaria 
aqui con mi amargura 
quiero pasar los dias 
en brazos de mi afán: 
mirando por do quiera, 
para mi desventura, 
la yida amenazada 
de mí amante don Juan. 
Ausente de él fallezco; 






>-. i 
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mi vida es su presencia^ 

el sol á cayos rayos 

puedo mi dicha ver. 

Mas presto mis tormentos 

renacen con su ausencia^ 

y en una oscura noche, 

torno á mi padecer. 

Lanuza, tíi no sabes 

cuanto por ti padece 

]a que desde su infancia 

solo Vive, por tí. 

Gallando sus pesares 

su pasión encarece; 

sepas su amor^ é ignores 

la pena que hay aqui. 

Si de sufrir cansada, 

allá al ray^r eldia, 

mis párpados el sueño 

viene al fin á cerrar, 

mil ensueños terribles 

mi pobre fantasía 

de mí Lanuza en contra 

se divierte en forjar. 

Batir miro sus alas 

á un dragón coronado, 

y sobre mis amores 

iracundo caer. 

Y veo sangre y ruinas, 

y un p^tit^ulo alzado, 

y una noble cabeza 

saltando descender. 

¡Que horror! ¡ahí ¡Cuantosufrol 

Ardiendo está mi frente, 

y siento mis arterias 

con violencia latir. 



JIKmwím. 



Pon fin á mis tormentes, 
oh Oíos omnipotente, 
ó haz que la paz recobre 
cesando de ecsistir. 

ESCENA n. 
Doña María t D. Dieco db Heeiídu. 
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»• mego. 



Hija mía ¿aquí tan soU? 

Señor. ., {yendo hacia él y íomdtidok una 



•** ** .*K 






tnano que besa.) 

«n nc*. 4 • . ¿Porque asi te ocultas 
en este triste aposento? 

¿Qué tienes, mi bien? ¿Te asustan 
Jas alarmas, y esos gritos, 

que do quier el aire cruzan? 
Nada temas, h¡ja,mia; 
es el pueblo que pregunta 
SI son ciertas las noticias 

que porla ciudad circulan. 
Deja tu tristeza, y sal 

por la ciudad. La hermosura 
brilla mas entre el estruendo 
delasarriias. ¿Quien vio nunca 
a una noble aragonesa 
temer la guerfa? Ven, cruza 
con tu padre por las filas 
de esos valientes. Tu angustia 
cesara cuando les veas 
empuñar la lanza dura, 
ó de arcabuces armados 
pedir á nuestro Lanuza 
que contra la tiranía 
A la gloria les conduzca. 



Ji..-¿« fr. 



/. 



/ 






/^ 



fiír.miiH.%^ 
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Los jóvenes, los ancianos . ' 
ir á lidiar se disputan; 
todos anhelan el sitio 
mas peligroso. La lucha 
que va a empezar, no lo dudes, 
nuestra victoria asegura.^ 

Haría. Óigaos Dios. 

H.üieso. Oh... 

Harta. Padre mió... 

D. IMeso. Tus temores me disgustan. 
Pero de otra cosa hablemos. 
¿Vino don Juan? Son hoy muchas 
SMS atenciones, y acaso 
su ausencia te apesadumbra. 
' Eres, Maria, ecsigente 
como todas. Tal vez sufra ^ 
él mas que tu en este instante. 
£1, que su mayor ventura 
cifra en llamarte muy presto 
su esposa.... 

Ufarla. No seré suya, 

querido padre, por mas 
que el alma afligida sufra, 
mientras amague á Aragón 
del enemigo la furia. 
No á unamuger, á su patria 
atender debe Lanuza 
ahora, señor. Hoy sus fueras 
y libertades la ayuda 
del Justicia necesitap; 
y pues la patria le ocupa, 
justo es que á ella sacrifique, 
padre mió, mi ternura, 
( Oyese Iqafio rumer.) 

ll« IMeyo. piensas con juicio; bija mía; 






IToces 



D. DIeso. 
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primero.... Pero ¿que bolla 

es esfl. . . 

Dios de bondad... (sobresaltada.) 
{Asomándose á una ventana de la derecha.) 
El pueblo cerca á Lanuza 
victoreándole. Ya llega. 

[corre Marta á la ventana.) 
[dentro) Viva el Justicia. 



liaimaeft* 
0. UleffO. 
lianuBft» 
H. Bleffo. 

Haría* 
Iianuza* 



La turba 
aqui se detiene. ¿Ves? 
Aunque la patria le ocupa, 
no dá al olvido por ella 
el amante á su hermosura. 

ESCENA III. 

D. Diego, María' y Lanüza. 

Noble don Diego... María. ..4 

Hela entregada al dolor. ^ 

¿Y por qué.^ 

Al par del amor ff^ 
crece la melancolía. ^ 

Padre mió.... 

Sí, comprendo 
la causa de tus cuidados. 
Mas ¿qué quieres? Condenados 
á vivir entre el estruendo 
de la guerra, á^nuestra edad, 
que tranquila caminaba, 
y el hado nos preparaba 
amor y felicidad: 
cuando en torno sonreir 
víamos nuestra esperanza, 
y dichosa confianza 
nacaraba el porvenir: 
y el fruto de tantos años 



^ yi^ 



( t.e«^ iV 



»'' 



y 
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II* DÍeso« 



Iiiuiiusa« 



II. meso* 

lillliUB»* 

D« meso. 
II. DIesQ* 



Harta. 



íbamos á recoger» 
viéndole alegres crecer 
sÍD nubes de desengaños, 
viene á turbar con afán 
nuestra dicha prometida 
de la guerra fratricida 
el bramador huracán. 
Él entorpece el camino 
que el amor nos ofrecía; 
y es fuerza, hermosa Maria, 
doblar la frente al deslino. 

¿Y qué niievas hay? Alguna 
del enemigo habrá dado 
tanto esplorador enviado. 

Próspera, señor, ninguna. 
Diz que el rey ha hecho abanzar 
hasta Agreda sus soldados, 
por Vargas acaudillados, 
y con órdenes de entrar 
en Aragón. 

A buscallos 
iremos fuerzas bastantes. 

Yienen doce mil infantes 
y mas de dos mil caballos. ' 

No importa. 

A Galatayud 
parece llegó' el marqués 
de Lombay. 

Portador es 
de órdenes, que la inquietud 
prueban en que el rey se mira; 
pues manda que sin piedad 
luego que entre en la ciudad.... 
¿Que, padre mío? {sobresaltada) 

Delira 



^ 



I 

1 

1 J 1 



el btíen Felipe. Sa saña 
le hace perder la razón. 
No se manda-errAragon 
como en el resto de España. 

XiAnuza. El pueblo por otra parte... 

H. Meso. Se halla agitado, lo sé; 
mas si á su justicia ve 
tremolar el estandarte 
de Aragón.... Ayer decia 
qué un batallón, enviado 
de Castilla, habia entrado 
de noche en la Aljafería; 
y á favor de los traidores, 
que en sus muros se encerraban, 
un golpe nos preparaban 
los viles inquisidores. 
Hice que al momento entrase 
un seguro confidente 
con orden de qiíe prudente 
cuanto allí habia observase. 
Volvió á salir, y en verdad, 
eran, como yo creía, 
sueños que en la fantasía 
hace engendrar la ansiedad. 
Mas no desmayar por eso 
se ve al pueblo, que valiente 
por lidiar está impaciente 
y no duda del suceso. 
Lanuzd, es fuerza triunfar, 
evitar nuevos reveses; 
puedan los aragoneses 
sus fueros consolidar. 

(Unpage desde el dintel.) 

Vmge. Don Juan de Luna. 

JO. Bicso« Adelante. 
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Ii»iAiiBa* 

Haría. 
D. DIesOí 



{El page sahida y fe reíira) . 
Tu, hija mia, á tu aposento 
te retira; y el contento 
vuelva á ver en tu semblante. 
Que para un padre el mayor 
mal» el pesar mas prolijo 
es en el rostro de un bijo 
ver retratado el dolor. 

En verte alegre confio» 
María hermosa . 

(con ternura.) Sí, si. 

Hazlo por él y por mí. 

Asi lo haré, padre mió. 
[Lanuza le dá la mano hasta la puerta: oí 
llegar á ella le mira María com aawn . í^ 
nuza besa su mano.) 



ESCENA IV. 









.y '. 



/ 



liana*»* 
liuna* 



D. Diego» Lanuza t Luna. 

Don Diego» Lanuza, siento ¿^ 
ser importuno; mas son / 
nuevas de tal condición ^ 
las que traigo, que un momento ¿í 
es un siglo... El descontento •» 
va cuñdiendo'en la ciudad, c 
La inquisición... 

Acabad. ^ 

En sus tramas consecuente «^ 
va esplotando ocultamente ^^ 
la necia credulidad. 
Con viles maquinaciones 
á las masas hace ver 



Xy^ 



^mm 



ae 



I^anuza. 
D. Diese. 
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qne las queremos tener 
sin ernias ni moniciones. 
Tales son las sugestiones 
de ese inicuo tribunal: 
á este pueblo tan leal 
dividiendo cauteloso 
prepara un fin horroroso 
su política infernal. 
Armas pide el pueblo. 

Bien; 
tal petición no me asusta. 

Es cierto. 

La encuentro justa. 
Pues las bay, que se le den. 

Dice que quiere también 
se active el alistamiento; 
y pues llegado há el momento, 
si á esos valientes armamos, 
nuestros deseos logramos 
y se ataja el descontento. 
D« Dieso. Armas quieren los traidores 

que demos: pardiez, don Juan, {á Luna.) 
esas armas fuego harán 
sobre los inquisidores. 
Presto verán vencedores 
á los que quieren vencidos. 
Presto verán destruidos, 
sus planes de defección; 
y ellos y su inquisición 
' serán en el polvo hundidos. 
[óyese rumor del pueblo.) 

¿Oís el sordo rumor 
de ese pueblo amotinado? 
Mirad que una vez lanzado . 
en la senda del error 



Xiuna* 
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•8 d¡6cil sa furor 

contener. 
/ ' lianas». Si, sí; volemos 

á SQ encuentro. 
D. Sieso. No debemos 

descuidarnos. . .' [Vendo al bakon) Mes aquí 

se dirigen. 
Xaniis»» (Yendo también al batean) ¿Cómo? 
liuna. {lo mismo.) Sí. 

liaiiw. Ehtonces aqui aguardemos. 

{Se retiran del balcón.) 

m 

ESCENA ▼. 

Dichos» D. Martín de Lanuza, Borcbs, Fuertes 

T varios dihjtados. 

H. mesa. Venid señores; sois muy bien llegados 
á vuestra casa, la que honráis por cierto. 

l<aimBa. Los nobles diputados 
en COJO rostro advierto 
señales de inquietud, podrán decirme 
lo que eJ pueblo desea. 
Es justo que provea 
á sus necesidades el Justicia; 
mas también decidido-está, señores, 
á atajar la malicia; 
y de cualquiera modo 
que intente disfraiarse el enemigo 
caerá sobre él un ejeiiiplar castigo* 

!#!»«• Al Justicia escuchasteis. 

I £1 sea quien nos guie á la victoria* 

La cólera del rey» de esc tíraoo 
de homiaosa memtfia 



UD ejército lanza 

contri este pueblo» que jamas se humilla; 

y la menguada corte de Castilla 

contra él jura tomar dura venganza. 

. Protestando marchar $obre el vecino 

reino, cuyo hugonote desafía 

la cólera <je Enrique^ en el camino 

detenido el ejército, 

esterminar á Zaragoza ansia; 

cuyos hijos guerreros, 

solícitos guardianes de sqs fueros, 

saben antes morir con heroismo 

que holocausto ofrecer al despotismo. 

Bien sabéis que prohibe 
prudente nuestro fuero 
que penetre un ejército estrangero 
á egercítar jurisdicción alguna 
en Aragón. 

▲si es verdad; y Luna 
sabe también que velo, 
por que guarden respeto á nuestras leyes 
lo mismo los vasallos que los reyes. < 

ll*BIartlii* El de Castilla dice 

en sus cartas á las comunidades 

que piensa castigar á los rebeldes: 

y que á cuantas ciudades 

imiten la conducta 

de Zaragoza, que rigor merece, 

desde su trono sin piedad ofrece, 

é\, Felipe Segundo, 

un castigo ejf>mplar que aterre al mundo. 

Horceii* Llegó el caso del fuero; y el Justicia, 
que puede disponer de la milicia, 
está obligado con la hacienda y fuerzas 
de todo el reino en masa 
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á impedir que el ejército enemiga 

ose pisar la casa 

de un solo aragonés. . • 

H.niartlii. Cual diputado, 

de letrados profundos informado, 
aquí juro por Díoá y mi conciencia 
que moriré oponiendo resistencia 
á tal profanación. 

Resistiremos, 
zaragozanos, si; vuestra impaciencia 
á la mia no escede, y en la lucha 
nuestros fueros con gloria salvaremos. 
Primer guardián de vuestras ti()ertades 
por ellas con placer daré mi vida; 
.y si veo cumplida 

la sublime misión con qiie el destino 
cargar plugo mi pobre ioesperiencia, 
á un tercio del camino 
de mi triste ecsístencia, 
al sepulcro con gloria detcendiendoy 
en alas de la Arma irá volando 
el^ nombre de Lanuza; 
y á su voz las edades repitiendo 
«murió los fueros de Aragón guardando.» 
Viva Lanuia. 

Viva. ; 

mtpueWo [deníro .) Yiva. 

I>. Dieso. ¿Oiste 

á ese pueblo que espera 
una voz solamente 
para arrojar cual rápido torrente 
sobre esa hueste fiera, 
que contra el Aragón Castilla lanza^ 
el rayo abrasador de su vengatiza? 

Vutri^m* Armas el pueblo pide. 



Todos. 
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IiaiM. Aon tiene la ciadad ana armería 

de picas, arcabuces, coseletes. 
Organícese, pues, la infantería, 
reunamos los ginetes, 
y mandados por diestros capitanes 
salgamos de una vez de los afanes 
que nos agitan. 

Diz que hay en Pedrola 
alguna artillería, 
que bá muy poco llevóla 
de Yillabermosa el duque: convendría . 
que para la defensa 
de la ciudad el duque la prestase. 
Es eierto. 

Sí, se pida. 

A mi cuidado 
queda tal petición. 

Yo iré á buscarla; 
y si la niega del temor llevado 
ó la hubiese ocultado^ 
juro que del infierno he de sacarla. 
El^pneblo [dentro.) Armas, armas. 
Rorces. [Desde el balcón.) Si, si: tendreislas presto. 
El pueblo. Viva, viva. [Dentro rumor.) 
H. Dleso. ¿Qu6 es eslo? 

fin pase» [Entrando) Señor, permiso pide un enviado 

de vuelta del ejército. 
lianuxa. Al instante 

hacedle entrar. 
liuna. Si es fuerza que delante 

no estemos.... 
lianuza. He mandado 

que aqui llegase, porque ya es precisa 
toda publicidad. 
V» Dleso. (Ál esplorador que entra.) Llegad aprisa. 



Unos. 

Otro. 

EiViia* 

Faertes. 
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KSCENA Vi. 
Dichos t el bsplorador. 

I«s«««a. Hablad. 

EsplMTMloÉ». Cual vos encargasteis 

dó 86 hallaba reunido 
¿^^^^ ¿ft^-^ el ejército invasor. 

Ji Doce mil infante^ cuenta; 

fuerzas escogidas son; 
y mas de dos mil caballos, 
del ejército la flor. 
Es don Alonso de Vargas 
su general; gue alcanzó 
del rey Felipe segundo 
el mando por su tesón, 
y al par que ciencia en la guerra 
por su carácter feroz. 
En Agreda detenidos 
han estado; mas ya hoy.... 

JD» JDIesiK ¿Han retrocedido acaso? 

Esplorador. Han entrado en Aragón. 
Vienen sobre Zaragoza. 

liima» Ta lo ois. . . Mas qué rumor. . . 
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{Multitud de pueblo entra en la sala: entre 
los grupos y ocultándose se vé á Montañés y 
partidarios de la inqwsicion. Al lado de estos 
el Hombre 3.*) 
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ESCENA VU. 

DiGHOi, MONTAÑÉS t PUEBLO. 

ll9fli%r« !•** Queremos armas. 

Todii«. Si, si; armas* 

Hambre 9/ Y lo que el esplorador 
trae de nuevo. 

jLamuB». Que ha llegado 

el momento en que el tesón 
aragonés ponga un dique 
(|el rey Felipe al furor. 
El ejército de Varga^^s 
acia aqui viepe; soy yo, 
yo, vuestro Justicia, amigos^ ' 
que fiado en el valor 
que os distingue, á la victoria 
al punto á guiaros voy. 

Homllre i/ Si, si; al combate. 

Vodos* Marchemos* 

Hombre 8/(<í quien Montañés habla al oidoé) 

¿No pudiera en Alagon 
cortarse el puente? 

jüSimofl. Bien dice. • 

Hombres*® Entre tanto a^aso Dios.... 

liunaf ' Amigos, por todas partes 
es vadeable el Jalón, 
y pueden desbaratarnos 
por la espalda. 

AlffuniMi. Es cierto. 

no aguardemos á que Vargas 
nos ataque. Mi opinión 
es de atacar los primeros; 
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y puesto que en Aragón 
sin anunciarse han entrado 
las fuerzas del opresor, 
recibámoslas corteses; 
^ como cumple al que nació 
en las orillas del Ebro, 
con insólito tesón. 
No en cobardes emboscadas; 
sino á los rayos del sol. 
Gara á cara; en campo abierto; 
siendo el huésped el yaler 
de mis tropas, y la arenga 
el estruendo del canon. 

Yiva el bizarro Lanuza. 

Vita. 

Al campo del honor, 
á defender nuestros fueros. 
¿Habrá quien transija? 

No. 

Pues guerra á la tiranía. 

Guerra y muerte al opresor. 
D. Dle^«. j^i nrma, amigos. 

'^'•■» Al arma. 

Í<«Miu Si, braTos; la hora llegó. 

Ya es de Aragón la TÍctoria. 

Tícloria por Aragón. 
{Mareham todos.) 



Fií M leti imm. 
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Píaxa que farmanla CasaUnga, tledifkioqfM enfrente era 
palacio de la Diputaeúm. Al fondo la puerta del an¡d^ 
y á tu izquierda la pequeña iglesia de Saú Juan del 
Fuente, 



ESCENA I. 
D. Diego dbHbrbdia^ embozado y reeatímioee. 

¡Que silencio! Por do quiera ^ ¿^c^t*^^* 

llanto, luto, y soledad. ^ ¿x*t-K*, /.i "J > ^ 

¡Dominando en la ciudad ^ ^ 

de Vargas la gente fiera.... ^ f i^ ^.u., p 

¿Es sueño ó es, realidad? {/ f ^ 

Zaragoza la invencible, C. 

cuyo valor proverbial «* 

fué al enemigo temible, ^ 

resistir no te es posible ^ 

hoy á tu sino fatal I ^^ 

La gloria que tantos años 

tu claro nombre cubrió, 

que tanto el mundo admiró, 

no al valor, á los amaños 

dé traidores sucumbió! 
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iPobre Aragool Tés guerreros, 
idólatras de la ley, 
rotos miran sos aceros 
y hollados sas santos fueros 
bajo las plantas de un rey. 
Salvaste en buena ocasión, 
Antonio Pérez, tu \¡da. 
Cumpliendo su obligación, 
por salvarte, boy Aragón 
vé su libertad perdida. 
£n esa tierra estrangera, 
que te dá hospitalidad, 
guarda un recuerdo siquiera ^ 
del pueblo, que por ti diera 
su sangre y su libertad. 
Mas tal vez diste al olvido 
tanto valor y virtud: 
que, su gusto al ver cumplido, 
de los grandes siempre ha sido 
pagar con ingratitud. . 
No importa que indiferencia 
recompense á tu valor; 
descansando en tu conciencia 
perderá su independencia, 
mas nó perderá su honor. 
¿Cuál la conducta será 
de ese rey tan irritado? 
¿Su palabra cumplirá? 
¿El ultrage olvidará 
quien jamás ha perdonado? 
Ño; de venganza sediento 
veo á ese rey valadí. 
Aragón, tu lin sangriento 
se acerca; males sin cuento 
veo caer sobre ti. 
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ESCENAn. 
bou Diego t Doiía María. 

Padre mió.... {isaliendo precipitada.) ^ "^ v 

3». nieffo. (ywwlo á m encuentro.) Hija. . . . tu. . . . ^ 

Hari». Oid.^ 

- Abandonad estos moros.... ^ ii 

I», meso. ¡Gomo! 
■«rla« Aqui no estáis seguros. ^ ^ 

Si me amáis, a] punto huid. f ' 

¿Donde esta Lanuza? Vamos, /./ /q 

busquémosle por piedad. ^ ri ^7 

Compremos la libertad ' 

con vuestra fuga, partamos. 

Esa mentida indulgencia, 

no me engaña el corazón, 

encubre infame traición 

y una terrible sentencia. 

De ese enemigo cobarde 

temed la perfidia insana, 

y si aguardáis á mañana 

será demasiado tarde. 
H.Dieso* Repórtate. 
n»r4a. No; ha de ser 

al punto; salid de España: 

ved que rara vez se engaña 

el ojo de la muger. 

Ceded, ceded á mi empeño, 

pues nos abandona el hado; 

no vea realizado 

aquel fatídico ensueño. 

Con que no tardéis, marchad, 
' señor; es fuerza buscarle; 
, y hasta que logréis hallarle 

recorreréis la ciudad. 



I». Hieso 
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I9. meso* En buen lora. 

Si. 
Mas antes.... 

saber quisiera... 

Corred, 
padre mió; ahora sabed 
que son siglos los instantes. 
Hablarle en esta ocasión 
no es posible. 

Harta. Por su mal. 

H, meso* Presidiendo el tribunal 
está en la diputación, 
Tranqniliíate, bija inia. 
Vuelve á casa. Yo entraré 
en su busca y le hablaré 
cuando salga; en mi confia. 

narla. Decidle que un caballero, 

Gómez Yelazquez llamado, 
hoy de Castilla ha llegado 
eon mandamiento severo 
del rey: que he visto doblar 
las guardias... 

9. Uleso. lOhl Los traidores... 

I^'^pIi^, y á los gefes invasores 

órdenes secretas dar. 
¿Se lo diréis? 

D. meso. ^^ prometo. 

Pero retírate. 

Sí: 
¿y vos le hablareis? 
[señalando á la Diputación) Xl\í. 

Mas decídselo en secreto. 
Ño os descuidéis, padre mío. 

II. DIeso. Si, mi bien; vete tranquila. 

IflarI»* I Cuál rni espíritu vacila! 



Haría. 

II. Utesoí 
Marta. 
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Blaria. 



D. Dleso. 



A Dios. 

Ved que en vos confio. 

ESCENA III. 
D. DiBGo; luego Luna. 



Demasiado, ciertas son 

las malas nuevas. María 

dice bien. Yo ya temfa 

alguna horrenda traición. 

Golpes son de la fortuna 

y el hombre no los remedia. 
jLmmm» (Llegando) A Dios, don Diego'^de Heredia 
A. J9icffo« El guarde á don Juan de Luna^ 
Ijuii». Triste os encuentro. 

D. DIeso* ^ ^^ ^^^ 

no es para menos el caso. 

¿Qué se hizo nuestro valor? 

Razón tenéis, han entrado 
las tropas en la ciudad, 
sin que ni un solo disp&ro 
de arcabuz, ni una estocada, 
par diez, hayan protestado 
contra desafuero tal. 

Mengua es, don e <ian confesarla. 

¿Y qué hacer, noble-don Diego? 
por todas partes minados 
nuestros tercios por agentes 
del santo oficio, notando 
los efectos sin poder 
pillar el inicuo cabo 
de la traición, se introdujo 
la indisciplina en el campo 
aragonés, el desorden^ 



Iiun». 






D. Dlec*. 
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la desconfianza. Logramos 
' desde Utébo á duras penas 
el Justicia y yo alejarnos, 
' y á Epüa fuimos; alli 
cubierta de luto y llanto 
estaba la pobre madre 
de Lanuza. Alli tratamos 
con Villahermosa y Aranda, 
que se hallaban retirados 
desde el día ^n que los dos 
la ciudad abandonaron. 
De aHi al fin hemos venido 
en la palabra fiados 
de Vargas de que ni el rey 
quiere hacer el menor daño 
ala ciudad.... 

'D«'DÍ09o» ¿Y el de Luna 

asi lo cree? Yo aguardo 
Ter del rey la falsedad 
muy pronto. Sus partidarios, 
por muy corteses que sean» 
son en la escuela educados 
del rey Felipe. Al momento 
que en Zaragoza han entrado 
los opresores, don Juan, 
han principiado A mirarnos 
con la insolencia, el orgullo 
de conquistadores. Harto 
será que en breve, creedme, 
la venganza no suframos 
de ese rey, el religioso, 
que nunca olvida un agravio. 

liQMi, Es posible. 

9% Diego* Por desgracia. 

Si| d4 «étos maros salgamos, 
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Y á Antonio Pérez siguiendo, 
pediremos un amparo 
en Francia. No ignorareis 
que á la ciudad ha llegado 
Gómez Telazquez con pliegos 
de la corte. Ahora aqui aguardo 
¿ Lanuza, y es forzoso 
que huya lambien. 
' {Algunas patruUoi cruzan por él foro: una 
de ellas va mandada por el caputon yelasco») 

¿Veis? Soldcsfdos 

Eor todas partes. ¿Que pucdja 
acer los zaragozanos? 
Derramar inútilmente 
su sangre preciosa. . . . ¡t!i\yf nos, 
huyamos, amigo mió, 
- y ¿quien sabe? un día acaso, 
protegiéndonos el cíelo, 
á nuestra patria Tohaoios 
y la libertad perdida 
recobraremos osados. 
Iinn». ¿Y don Martin? 

D. mes«. ^^^ Lanciza, 

en el tribunal. 

Iiuiaa. ¿^os bravos . 

Borces y Fuertes.... 

D. Dleco* Sin duda 

están qpultos. Lograron 

hacerse oir un momento 

entre los amotinados; 

y aun muy espuestas sus vidas 

tí allá, enUtebo. Marchamos, 

y desde,entonces no sé 

nada de ellos. 
I^iiM. Han pasado , 
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tal Tez el Ebro . 

II* Ules** D><>p qaíere^ 

amigo mío» guiarlos 
á puerto seguro. Son 
tau TaKentes como honrado» 
y merecen.... Mas ¿que veo? 
aquí está Fuertes. 



ESCENA lY. 
Dichos t Fcbetbs. 

Al cabo 
^ os encuentro. 
]Me9«* Ta os hacíamos 

en Francia. 

No, por san Pablo. 
Mientras don Juan de Lanva» 
7 Tosotros los hidalgos 
tan leales» aquí estéis» 
esta ciudad no dejamos. 
Partiremos el pejígro 
sea cual fuere: y si el caso 
llega de huir» seri juntos; 
ya que juntos intentamos 
salnr á Aragón. 

¿T BorcesT 
Ahora en el Pilar ha entrado 
siguienido á un inquisidor. 
Parece que sigue el rastro 
i una intriga. Cuentas son. 
atrasadas, y él que en tanto 
tiene su faaaa, no quiere 
pendiente dejar el saMo. 
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y hace mal. - 
Wuertmm. Borces es pAjaro 

de cuenta; sabe muy bien 
donde le aprieta el zapato 
y no iráy yo os lo aseguro, 
á dar boy un golpe en vago. 
Está asaz comprometido 
y él mirará... Pero hay casos 
en que el hombre.... Por ejemplo; 
el dia en que amotinados 
nuestros^tercios en Utebo 
frenéticos despreciando 
la autoridad del justicia 
á este y ¿ tos obligaron [á Luna.) 

á dejar aquel infierno 
compuesto de tales diablos, ' . 

conocí, entre los que mas 
al desorden daban pábulo, 
á un tal Montañés, amigo 
intimo del buen Medrano, 
el famoso inquisidor. 
El tal Montañés, mostrando 
un grande arrepentimiento 
por no sé qué desacato 
que cometió contra vos, {á Bendia,) 
tornóse en desesperado 
fuerista, tomó las armas, 
y libertad predicando, 
supo hacerse sus parciales 
y llegó no sé k qué grado 
en la milicia. Pues como 
iba diciendo, frustrando 
nuestra espedicion, no sé 
8i fué Dios, ó si fué el diablo, 
mi aoMfo Bóreas y yo . 
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áeii cata «iudad toroábmioi 
cnando veo 6 Montañés, 
cautelosamanU bablando 
con un lanto inquisidor, 
¿ la sombro de unos álamos, 
cerca de )a Aljaferia. 
Verme, dejar con un palmo 
de naríi al tostador 
de Hifrógimo, y cnelgamo 
huir de nosotros, fué 
auD mas brefe que el contarlo. 
Yo, que tampoco soy cojo 

5, os lo asegaro, con ánino 
a eoTiarl» al.otro muido, 
donde recibiese el pago 
de nu aerf icief, salí 
eoD la fireateta dt yo salgo, 
} antes de nedio aÜMrio 

Íi tenia JO agarradq. 
el gaiMti i Mootaaia, 
sacando con esta anno 
mí dafia, «iw iba á «acaprla 
wwMaa dd — plato. 
CMtocs M do afs d bríboB 
KÜ iaH w c i en 4c d eif ir^ i r to, 
«nepraMbo, as k ñ¿a 
k pN^Muba... d WHwii, 
rp»r-r>nn« k fe 
«v^arift, «í (nía 
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it'? i?''*?»? recurriendo. ^^ 

entí. L 'P'"* ««""brandó 
entre nosotros, su obfeto 

cierto es. FnprfAo 

fe «^o^rí'aSd?*'''^- 

en Eol ^"'' «""«""ado 

esláT. • ' '"'íí™ Vargas 
este furioso. Ése! caso 
L íwf^'* "*"« «visó , 

I^°'« f enga/anar 
lüeristas aragoneses 

, ' « ío dudáis nreíi??** ^"•S" 

»-•• Mirad. ¿Cr'""- 
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ESCENA V. 



Dichos t Borcrs eníre soldados: <d Ikgar al centro del 
Uatro se deUenen un momento. 



Fuertes* 



¡Cielos! 

¡Borces... 
Ved como cumple el tirano 
su palabra» aragoneses. 
(Los soldados le empujan y desiqHKreem.). 
I Y no poder Kbertarlol.... 
¡Maldicionl 

Pradencia, Fuertes. 
Don EMego, ya han princi|)iado. 
Prevengámonos, que en breve 
nos locará. 

No h la mano 
deis tormento; nuestras dagas 
no alcanzan á herir tan alto. 
Mas aquí liega Lanuza; 
es fuerza le prevengamos* 

KSCENA VI. 

DfCBOS, Láituzá, D. Martin y vAMOsLuGAKTBiriBim», 

Lanuza se detiene mirando con tristeza hacia elsUio por 

donde llevan á Borces, _ 



láun»* 
Fuertes* 

D. DIeso» 
I^una* 



D. Diesoí 



D. Diese. 
MiSmwsmmm 
D. Diese. 
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¿Lo ves, Lanuza? 

• Lo veo. í 

Ábi tienes la lealtad ^ 
del rey. En esta ciudad ' 
venganzas sin fin preveo. 
Corres peligro Justicia; 
no olvidarán que tu fuiste 
quien contra Vargas saliste 
al freAtt de la milicia. 



/ 
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XiMAnsn, Cumplí con mi obligación; 
y 8Í necesario fuera 
otra \ez y mil saliera. 

. Soy justicia de Aragón, 

y como me manda el fuero 
en materias de importancia, 
á mantener su observancia 
debo ser siempre el primero. 
Si no hubieran los traidores 
nuestro esfuerzo malogrado, 
alli hubiéramos quedado 
ó muertos 6 vencedores. 
Dios sin duda no ío quiso; 
frustró nuestra resistencia; 

Íla frente á sú sentencia 
uhiillar nos fué preciso. 
Hoy el ejército es dueño 
de la ciudad 5 Aragón, 
é intentar su salvación 
fuera temerario empeño. 

D.Hartiai. Como es locura, don Juan, 
vivir en la confianza, 
y no evitar la venganza 
del rey, cuyo inicuo afán 
es dar un golpe de muerte ' 
á nuestros fueros. 

D. Die«o. Yo opino 

como vos. 

Xiuna* Es desatino 

aguardar la dura suerte 
que nos preparan. 

V. Dfieso. Salgamos 

* de España; quizá algún dia 
se muestre meno^ impía 
la suerte, y aqui volvamos 
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KillUUKII» 












liana. 



como buenos á vengar 

el ultrase recibido; 

y el poder, que hemos perdido 

logremos reconquistar. 

Salid, amigos, salvad 
el pirineo, es prudente; 
y de ese rey insolente 
la fiera saña evitad. 
Cumplisteis vuestra misión. 

¿Y arrostrareis los rigores 
vos... 

Os lo he dicho, señores, 
soy Justicia de Aragón. 
Sugétame aqui el deber. 

Mas si contra vos aténtan... 

No lo harán; y si lo intentan 
sabré, amigos, perecer. 
Perdidsi la libertad 
demás, Fuertes, es la vida. 

¿No es de una muger querida 
esa ecsistencia? (bajo á Lanuza.) 

(id: á Heredia) Gallad, 
no perturbéis n^i razón 
con el nombre de María; 
capaz por ella seria 
de olvidarme de Aragón. 

Silencio, {viendo acercarse unapaíruUa.) 



ESCaSNA VU- 
Dichos, un Oficial y soldados. 



Olleial* ¿Quién es aquí 

Pedro Fuertes? 
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Yo. 

MMmíM. Losé. 

Fuertes. Pues necia pregunta fué. 
Ilücial* Daos á prisión. 

]>. mesa. ¡Cómo! 

Ofleial. Si. 

Dadme la espada. 
Faerte«. (Rompiéndola en'la rodilla.) Tomad. 

No ha de seryir á un tirano 

el acero qae mi mano ^ 

blandió por la libertad. 
Ofieial. Traidor. {4xmenazándole). 

Ijauiiz»* [Interponiéfidoie.) Basta. 
Fuertes. (^^ ofieial.) Haced alarde 

de vuestro valor inmenso. 

Herir h un hombre indefenso 

es propia acción de cobarde. 
oaelal. Venid, pues. 

Fuertes. Guando gustéis. 

Adiós. (A Lanuda y dtmas amigos), 

(Bajoá tanuza,) Ya veis su malicia. 

Greedme, noble Justicia; 

salvaos, si es que podéis. 

(Los soldados se llevan á Fuertes,) 

ESCENA Ym. 
Dichos, mehos Fitertes, Oficial t soldados. 

D. Dieso. ¿Aun mas, Lanuza? 

(Lanuza qtieda pensativo.) 
Luna. Traidores. 

D« DIeso. Eo ti: nuestra salvación 

está. Huyamos de Aragón. 
Lanuza. No lo abandono^ señores. 



D. ]ll«f •< 



lállliA» 



m 

vosotros debéis hair; 
\aestra misión hais coDiplido; 
mas yo qae no he «oncluido 
la mia, debo sufrir, 
sea mi suerte cualquiera. 
Que esta es, señores, os digo,, 
pongo el cielo por testigo, 
mi resolución postrera. 

Entonces me quedaré; 
tampoco temo á la muerte; 
sea cualquiera tu suerte 
contigo la partiré. 
Y yo, Lanúza, lo juro. 

D.fflartlii. Yo también. 

No, yo no puedo 
consentir... No tengo miedo 
por mí; pero os aseguro 
que por vosotros... 

Le cuadre 
mi muerte al rey ofendido: 
si há poco un padre has perdido 
en mí tienes otro padre. 
Señor... 

(eajiendo su mano con $fusion.) 
TLunm. Si el inicuo, bando 

nos prepara muerte fiera, 
^ una palabra siquiera (á Lanuza) 
y moriremos matando. 
Muerte gloriosa prefiero 
á morir villanamente, 
cómo la oveja inocente 
que llevan al matadero. 
^ ¿Lo ois Lanuza? Mandad 
y caras les venderemos 
nuestras vidas; moriremos 



D. Dles«. 



IiAttVBa* 



^ 



proclamando libertad. 

No, no, amigos: itfiposible. 

Fuera inútil el lidiar. 

De Dios es fuerza acatar , 

la noluntad infalible. 

No ofrezcamos ocasión 

de egercitar sus furores; 

procedan los opresores 

por su propia inspiración. 

¿Lo prometéis?... Sois valientes, 

ya lo sé. Mas hoy de nada 

puede servir nuestra espada. 

Sepamos, pues, ser prudentes. 
Sea, Lanuza, mandad 

y obedeceros sabremos. 
D. Dii»ifo« Si; á tus órdenes tendremos 

sugeta la voluntad. 
iKHiirtlii* Sugetar la mia ofrezco 

yo también. 
Iiuia** Y todos, si. 

Es harto honor para mi 

que en el alma os agradezco. 

Ahora en san Juan entremos, 

como cumple á nuestro oficio 

donde el santo sacrificio 

de la misa oir podremos. 

De Dios vamos á implorar 

nos acuda desde el cielo, 

y á esta ciudad un consuelo 

quiera en su clemencia enviar. 

Vamos amigos. 

[Al dirigirse fi la iglesia saU el capitán Ye^ 

lasco al frente de sus soldados,) 
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ESCENA IX. 



Dichos, Velasco y soldados. 



Velase». 



Todos. 
ItonazAi 



Velaseo. 



lillÉUIi 



IionuaEii* 






Tened; 
don Joan de Lanuza, daos 
á prisión. 

¡Elül [interponiéndose.) 

(á los suyos,] Reportaos. 
Señor capitán, sabed 
que tan solo al rey le es dado 
aqüi al justicia prendtf 
y que solo pued^ ser 
por nuestras cortes juzgado. 

Acatad la providencia 
de nuestro gran soberano, 
y sabed, don Juap, que en vano 
fuera toda resistencia. 

No he de sufrir tal baldón. 
(Van á desembainar. A una señal deYAasco 

los soldados se preparan,) 
No, amigos; mano á la espada. 
De esta ciudad desolada 
tened, tened compasión. 
¿Queréis sobre ella lanzar 
males, dolores prolijos? 
¿A sus indefensos hijos 
queréis ver esterminar? 
No, jamás. Pague yo solo 
la culpa DO cometida: 
sirva de pasto mi vida 
á la perfidia y al dolo. 
Lanuza*.. 

Ojala bastara 
á saciar su crueldad; 
y la santa libertad 
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con ella reconquistara. 

Sea cualquiera el destino 

en que opreso me veáis, 

no á las armas recurráis 

, para atajar mi camino. 

Sabed, si me veis subir 

al patíbulo, el de Luna, 

que puro, sin mancha alguna 

quiero cual noble morir. ' 

Tened mi espada, (la entrega á Velmco.) 

*«■»•• ¡Oh furor! 

D. DIeso» Lahuzá... 

Velasco. (á Lanuzá) Guando gustéis. 

l^anuB». Estoy pronto. No olvidéis {á $us amigas) 

mi encargo. 
B.nUso. ¡Fiero rigor! 

lianuasa. A dios, amigos. 
liana. [BajoáHerediayá D. Martin.) Juremos 

salvarle 6 morir. 
B.niartlii. Si, sí. 

Velaseo. ¿Vamos? [á Lanuza.) 
liánaaea* Yamos. 

Velaseo. Por aquí, [señalando á la izquierda) 
D. llleso* A dios, Lanuza. 
I^anuza. (después de una pausa,) Marchemos. 

[Lleva á Lanuza en medio de sus sMadqs,) 

t 
ESCENA X. 

Dichos, menos Laxuza^ Yelasco y soldados: 
momentos después D.* María. 

Lana. Le salvaremos. 

D. nie^a. Don Juan 

iy es posible? 
liana. ' A tal violencia, 
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i un hombre indefenso. .. Vaya^ 
se me resiste. Mal haya 
quien me hizo venir aquí. 
Ellos defienden sus fueros; 
hacen bien, pues lo han jurado; 
y, á fé mia, se han portado 
cual nobles y caballeros. 
Han sido vendidos... ¡Ohl 
Por todas partes traidores, 
y para estos los honores 
y recompensas... Mas yo * 
el mundo no he de arreglar» 
ni he de ser su redentor; 
asi lo hallé: lo mejor 
es dejarlo asi rodar. 

ESCENA II. 
Velasco t bl Padbb Ibanbz. 

P.lbaoeB. Dios le guarde, Capitán. 

VelMeo* Y á vos, Padre, ¿Cómo sigue? 
¿Tranquilizar se consigue 
al desgraciado don Juan? 

P*Ib*ikeB» Sereno está. De valor 

dá prueba en tan duro instante; 
su culpa ignora, y fio obstante 
pide al Supremo Hacedor 
proteja á los que su muerte 
han decretado. 

Telaseo* Piedad 

demuestra. 

]P.I1ianez« Mucha. 

ITeliisca. En verdad, 

que resignarse á su suerte 
un mancebo que pudiera 
esperar... 

P.lbafteB* Mucho. 

ITelMco. Si, á té; 

y de su vida sé té 
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en la hermosa primavera. . . 
P.Ibapez* Todos hemos de' morir.^ 
Telüsco. Decís bien: nuestro destino 

es ese; pero yo opino 

que es lo mejor el virir 

el tiempo mayor posible; 

y vendréis ^¿xonfésar ' 

qué ver su vida acabar 

en un cadalso es terrible. 

£n una brillante acción, 

de las masas en el centro, 

sucumbir al rudo encuentro 

de una bala de cañón, 

me decia yo á mi mismo 

há poco, es muerte agradable; 

se hace un hombre memorable, 

se muere con heroismo; 

pero este infeliz... 
P.lbAñcB. Traer 

á Borces, Fuertes y Luna , 

mandad. 
Velase». ¿Acaso hay alguna 

novedad? 
P.Ibañes* Les quiere ver 

Lanuza. 
Telaseo. ¡Pobres amigos! 

Aunque faltaron al rey, 

hoy que están bajo la ley 

ya no son mis enemigos. 

Voy al punió. 

(Acércase á la puerta del foro, donde apare* 

ce un Llavero; habla un inskinte con Yelasco, 

y se dirige á abrir unapuetta de la ¿sjtiicf— 

aa^por laque entra,) 
P.Ibaitez. Si, si, andad. 

Yo vuelvo junto al dolor. 
TeliMeot E^so es, padre confesor^ 

su espíriio preparad* 
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Encuentre el consuelo en vos; 




único que *puede bailar 




va en la tierra. 


P.I1iafleB« Vuelvo á entrar. 


Telaseo* 


Con Dios vais. 


P.lbanez* Quedad con Dios. 


\ 


(Entra en la prisión de Lanuza,) 




ESCENA in. 


Velasco, Luna, Fuertes y BoRcaEs, 




saliendo por la izquierda. 


Velasco. 


Venid, señores. 


liUIlA. 


¿Llegé 




nuestra hora? 


Telpiseo. 


Venid os^digo. 


Borces» 


Que no se tarde el castigo. 


Faertes. 


Llegue presto. 


Velasco. 


Creo que no 




se trata de eso. 


liUna. 


Acabad. 


ITelaseo. 


Lanuza.... 


liuna. 


Qué ¿nos espera? 


Velasco. 


Quiere su bora postrimera 




dedicar á la amistad. 


Borccs. 


¡Infelizl 


Iiima. 


Y qué os aterra 


, 


la muerte? ¿A piedad os mu6V«? 




Feliz él, que logra en breve 




dejar esta infanre tierra, 




donde impera la maldad, 




el crimen y la injusticia; 




él, al menos, la justicia 




va á hallar en la eternidad. 




Me consuela la esperanza 


' 


de seguirle en breve.... Sí; 




podremos gozar alli. 




siquiera de bienandanza* 


VelAseo* 


¡Que! ¡vos teméis...^ 



^i^^pMt^m^fv 



Iiautt» 



Velaseo. 



liUll»* 



Vela«co« 
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Ijío os dé pena 
nuestra buena ó mala suerte; 
DOS veréis como á la muerte 
vamos, con frente serena. 
Y toda-veí que á Aragón 
á buscar sangre hais venido/ 
diréis que la beroos 'vertido 
con tranquilo corazón. v 

Os equivocáis. Jamás 
con el vencido se ensaña 
quien ha nacido en España 
y es castellano además. 

Mejor dirá el que ha nacido, 
en España, el castellano, 
que ha sido el zaragozano 
engañado y no vencido. 
Que Felipe tuvo envidia 
de nue^ro inmenso poder. 
y ha usado para vencer 
las armas de la perfidia. 
En fin, decid.... 

Solo digo 
que cuando en desgracia os veo 
con toda el alma deseo 
que me llaméis vuestro amigo; 
que toda la sangre mia, 
creed mi sinceridad, 
por daros la libertad 
gustoso derramaría. 
Mas de mi cargo el rigor 
me lo impide y os oprimo: 
soy caballero y estimo 
mas que mi vida mi honor. 
Deploro el destino insano, ^ 
que no podemos vencer. 
Ño queráis aborrecer 
al que ahora os tiende la mano. 
[Luna la acepta estrechándola eordiálmerUe.) 
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!««■«• La acepto de corazón. 

Si todos como tos fberaiiy 
DO escarnecidos se TÍeraa 
hoy bs hijos de Aragón. 
Mirad, mirad. ¡Desgraciadol 
Misero don Joan. 
Wéimmmm^ (^ LunaJ) Valor. 

IiUB». Bespetomos so dolor. i 

ITelaae»» Apartémonos á on lado. 

ESCENA IV. 
Dichos, Laiiuza, mdiendo Aixmado en m$ reflecsimes y 
seguido del Padbb InANEr, qmñ $e retira al htda de i 
Luna, Borcee y FuerUe. 

á^-u/t*^ í^*^ I O ^r'fj jMorir, morir! T en Tergonzosa rooerte; ^ \ 

/ y de la vida en el albor primero 

Al rudo golpe de la adversa soerté ^ 

z- / / ^^1^ í,*. f cede hoy quien era ayer potente y fiero. - 

\Ü * ^ ^°^ ^° breve Lanuza el noble, el Faerte, ^ 

' escarmiento será de on pueblo entero. ^^ 

Que caiga so cabeza al cielo plugo C^ 
bajo el hacha sangrienta del verdugo, ^ 
Veloz el tiempo corre; y despiadada «t 
blandiendo tfl aire su guadaña impía, ^ 
gira en tomo de mí, so diestra, alzada,,^ 
la parca fiera con tenaz porfia;. 
Implacable me agevia su mirada, 
gozándose en mi bárbara agonía; '^ 

y vida y juventud y poderío L 

caerán en breve en el sepulcro frió. * 
Mañana el sol, su lumbre difundiendo, 
al despuntar en el rosado oriente 
vida y placer al mundo irá esparciendo; 
sus rayos no caerán sobre mi frente. 
£1 polvo del olvido irá cubriendo 
mi tumba, y ni una lágrima doliente... 
Mas ¡qué digol Perdona, madre mia; 
perdona tü también, pobre Maria. 

Vosotras á mi tiuplia sofilaria 



liuna. 



láuna* 
Bordes* 

láanasü» 
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vendréis llanto á Uriet en ia amargura, 
y al cielo elevareis triste plegaria 
por aquel que os amó con fé tan pura. 
Madre mía, la losa funeraria 
repetirá de un bijo la ternura; 
María, el dulce adfior que por tí abrigo 
á la etérea mansión irá conmigo. 
Y tü^ Dios de bondad, que desde el cielo 
miras de los mortales los errores; 
tú, que al mundo ofrecistes el consuelo 
muriendo por nosotros pecadores, 
pronta el alma á dejar ef frágil velo 
que la cubre en un suelo de dolores, 
concédele, Señor, dulce reposo; 
recíbela en tus brazos cariñoso. 
{Dispues de una breve pama se vuelve y vé 
á sus amigos que se aeeroanleniamente.) 
Amigos mios. (Luna Fuertes y Bordes se 



4S<c^^^^i/ 



arra^ á sus breaos,) 
Lanuza.... 

Ya lo veis; al mirar cerca 
la eternidad, he querido, 
Luna, por la vez postrera 
estrecharos en miá brazos. 

¡Morir, vosl 

X ¿Y resistencia 
no hará el pueblo? 

Borces, nó; 
ni quiera el cielo suceda 
desgracia tal. Si mi vida 
hoy debe servir de ofrenda 
en el altar de la patria, 
ni una gota mas se ofrezca 
de sangre; no^ compañeros; 
la mia sola se vierta. 
£1 rey Felipe segundo 
ha ordenado que yo muera; 
7 1HQ formación de dau^a^ 
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contra las leyes éspresas, 

ha falroinado tjernble 

de mi muerte la senteBcia. 

Moriré, sf, amigos míos: 
. ej trance fatal se acerca, 
- y antes que haya andado ei sot 

la mitad de su carrera » 

bajo el hacha del verdugo 

rerán caer mi cabeza. 
liana* {Oh, Dios miol 

l4Í»iuiz», Valor, Luna. 

¿Que es la nmerte, que asi aterra 

á los cobardes? un sueño 

del que ninguno despierta. 

Yos no In teméis tampoco; 

bien lo sé. Decid, de Heredia 

¿qué sabéis? ¿Huyó? 
lian». Se dice 

que^por el puente de piedra 
'le vieron salir. Al punto 

destacóse alguna fuerza 

en su seguimiento, y creo 

que al oponer resistencia 

á los soldados... 

IianuEa« Murió... 

Acabad, Luna. 

linna. Cubierta 

de sangre sé halló su ropa ' 

junto al Gillego. 
lianaxa* Si es esa 

tu voluntad, Santo Dios, 

la acato y cumplida s^ea. 
P.Iliañes* ¡Cíelos! aqui una muger (Viendo áDa^ 

ña Mariay que llega cubierta de un manto.) 
l^elaseo. ¿Quién sin mi permiso llega*.. 

¡Qué miro I 
Iiuna. ¡Doña Marial 

Iia^nsa. ¡Ojos mio> Dios mie^ es el)a! 



Haría* 
IiaiNiiía. 



Harta* 



/ 
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ESCENA V. 
Dichos y Dona María. 

LatiUza... {Prectpit¿ndose en $ús brazas. 
I Oh I Eres tu, María hermosa: ) 

¿no es ilusión mentida, '^ 

ía que viene piadosa ) 

^ embellecer el postrinier instante 

que le resta de vida • 
_áutu leal y sin ventura amante? J 

O el cielo generoso, 

bajo la pura forma de Mária 

algún ángel me envía, 

^ue cariñoso y tierno- 
""me guie hasta las plantas del Eterno? 

Habla y oiga tu acento 

el dichoso Lanuza; el que r«)spira 

sólo por tíj'mi-bién. Di ¿no te mira, 

en aqueste momento ^ 

en sus amantes brazos? Di ¿no siente 

latir tu corazón de amor henchido; 

ó su imaginación febril le miente? 
^Responde por piedad; oiga el sonido^ 

Se tu angélica voz; y de este suelo, ~ 

rompiendo el alma los ocultos lazos 

que al cuerpo le sugetan, raudo vuelo 

del cielo de tus brazos 
la llevará á gozar de un otro cielo, y 

María.... 

Sí, yo soy: la que logrando, 
.«.Jos guardias sobornando, 

penetrar hasta tí, vengo, Lanuza, 

á infundirle valor; á asegurarte 

que si para salvarte 

el medio no encontró mí fantasía, 
^.' 4ipy sabrá tu María, 

poniendo al alto cielo por testigo, 
Ja tierra «bandonari morii' contigo. 
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lianas». ¡Morir tul 

Harta. Si« Lanuza. Ya en el mundo 

¿qué le resta á la mísera que llora 

perdido el padre, y al amante ahora 

á perder vá? Dolor, dolor profundo, 

eterno, aín igual. ¿Pudiera en calma 

esta tierra habitar? Fuera posible, 

tras el golpe, terrible, 
._ yivír el cuerpo separando el alma? 
Iianaxa. María... 
Harta. SI, Lanuza; partiremos 

hoy. mismo de este suelo detestable: 

la dicha perdurable 

en otro encontraremos, 
__j^ juntos al empíreo volaremos. 

I Vivir sin mi Lanuzal No, imposible. 

¿Ves mi rostro surcado 
fior el dolor, su palidez horrible? 

¿Escuchas de mi frente los latidos? 

¿No te dige algún dia 

que si murieses tu yo moriría? 

Pues bien, llegó el momento 
^jan que de este tormento 

entrambos á la vez nos libertemos; 

juntos vivimos, juntos moriremos. 
P.Ibaftez. Terminad, hijos mios; los instantes 

son contados. Al Dios omnipotente 
_ elevad vuestra mente; 

en su piedad inmensa confiando, 

y la tierra olvidando, 

do sido habéis errante criatura, 

pedid asilo á la celeste altura. 
liuna. ilofelíces! 

Velas^o. (Las lágrimas que vierto 

son las primeras que á verter acierto.) 
Xlor«e«. Ese rumor... 
Fuerte». YaIUgau. 

Marta. (Ddmafiti.) Seaprocsima 
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el instante feliz. 

(Soldados y Sacerdotes aparecen en lajmrta 

del foro f donde permanecen.) . 
IiaaiVEa. Amigos mi os... 

, (Todos le rodean y abrazan.) 

P.lbaneE. Marchemos. (Enjugándose el llanto.) 
I^aniiBa* Luna, adiós. 

Borce«... 

9i»vre«. ¡Ahí 

lianuza • Fuertes . . . 

acordaos de mi. María... 

' Harte» En breve 

á tu lado estaré. Yaior, bien mió. 
Ensena al bando impío ' 
como muere un valiente. 

lianuza. Tened de ejla piedad, oh Dios clemente. 
(Marcha Lanuza; i su lado el Padre Ibañez 
y demás Sacerdotes; detrás los soldados.) 

ESCENA ÚLTIMA. 
Dona María, Luna, Borgrs, Fuertes t Velasco. 

JHarte. Ya marchó... ¡Qué silencio 1... Ni aun seatreve 

á turbarlo un instante 
medrosa el aura leve. 
Todo, todo respeta de mí amante 
^ el dolor, y á este pueblo ávido miro 
de recoger su postrimer suspiro. 
£ I cielo encapotado, 
negro crespón vistiendo, 
DO quiere ver la ejecución impía, 
y antipoda del sol se muestra el dia. 
Yedle, vedle marchar dulce, sereno, 
la frente erguida, con seguro paso» 
de amor el pecho Heno 
cuanto de miedo escaso, 
haciendo se conmuevan 
^ aun á los mismos que á morir le llevan. 
Desierta la ciudad, ni uno tan solo 
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de los zaragozanos Ter la muerte 

qaiere de su Justicia; en el retiro 

deplorando su suerte 

se encierran con su pena y sus dolores» 

maldiciendo á sus viles opresores. 

Ya al patíbulo llega; si.... ya sube...* 

dirige su plegaria 

al Eterno hacedor.... Purpurea nube 

á mis ojos le oculta.... Ya levanta, 

el fiero egecutor el hierro insano.... 

Ya amaga su garganta.... 

Ya da impulso á la mano.... 

Ya una cabeza ensangrentada miro.... 

(Oyese el fúnebre sonido de una campana. f 

Recoge, oh Dios. ... su postrimer. . . suspiro. 

(Cae sobre un banco.) 
(Luna^ Borces y Fuertes se arrodillan. Ve" 
lasco les imita; Luna se levanta.) 
Islilla* Todo, todo acabó. Ya satisfecho 

estará tu furor, rey homicida: 
^a, Felipe segundo, 
las arrojado al mundo 
hoy de Aragón la libertad querida, 
hecha pedazos, á tus pies hollada, 
al par de una cabeza ensangrentada. 
Rey hipócrita, tu, cuya menloria 
baldón será de nuestro suelo hispano, 
no esperes, inhumano 
eternizar tu gloria. 
La sangre de ese mártir algún dia, 
el suelo de Aragón fertilizando, 
producirá valientes que á porfía 
el acero empuñando, 
su santa libertad reconquistando 
aabráii pulverizar la tiranía. 

Fin del drann. 
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